UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR 

FACULTAD DE CIENCIAS Y HUMANIDADES

DEPARTAMENTO DE PERIODISMO

[image: image43.wmf] 


“DIAGNÓSTICO DE LAS CONDICIONES SOCIOECONÓMICAS

DE LOS PERIODISTAS EN EJERCICIO DE SUS LABORES 

EN EL ÁREA DE SAN SALVADOR”

TRABAJO DE GRADUACIÓN PARA OPTAR AL TÍTULO DE:

LICENCIATURA EN PERIODISMO

PRESENTADO POR:

BERNAL PICHE, DAVID ALFREDO

DOCENTE ASESORA:

MCS. GLADYS MAGDALENA REYNOSA LOZANO

SAN SALVADOR, EL SALVADOR, CENTROAMÉRICA, FEBRERO DE 2013

[image: image44.wmf] 



AUTORIDADES DE LA UNIVERSIDAD DE EL SALVADOR

RECTOR

ING. MARIO ROBERTO NIETO

VICERRECTOR ACADEMICO
MAESTRA ANA MARÍA GLOWER DE ALVARADO
VICERRECTOR ADMINISTRATIVO

EN PROCESO DE ELECCIÓN

SECRETARIO GENERAL

DRA. ANA LETICIA ZAVALETA DE AMAYA

AUTORIDADES DE LA FACULTAD DE CIENCIAS Y HUMANIDADES

DECANO

LIC. JOSE RAYMUNDO CALDERON MORÁN

VICEDECANO

MSC. NORMA CECILIA BLANDÓN DE CASTRO

SECRETARIO DE LA FACULTAD

MAESTRO ALFONSO MEJÍA ROSALES

AUTORIDADES DE LA FACULTAD DE CIENCIAS Y HUMANIDADES

JEFE DE DEPARTAMENTO 

LIC. ROBERTO ANTONIO MAZA EMESTICA

COORDINADOR DE PROCESOS DE GRADO

MCS. YUPILTSINCA ROSALES CASTRO

DOCENTE DIRECTOR
MCS. GLADYS MAGDALENA REYNOSA LOZANO
AGRADECIMIENTOS Y DEDICATORIA

Terminar el presente trabajo de investigación no fue fácil y no hubiese sido posible sin la fuerza que Dios me dio a lo largo del año y meses que tardé en elaborar esto que comenzó como un sueño y hoy se vuelve una realidad.

Pero también fueron piezas fundamentales otras personas a quienes guardo un amor sincero y eterno, como mi madre, Concepción Piche, quien se fue al cielo sin poder ver esto terminado pero estoy seguro que desde allá disfruta de este logro; mi esposa, Ana María Cruz, quien me echó la mano en todo momento y este trabajo es tanto suyo como mío; mi hermana, Laura, a quien le deseo un mejor camino que el mío; y mi tía Laura Rubidia, que es como una segunda madre para mi.

Con mucho aprecio agradezco la paciencia de la licenciada Gladys Reynosa, quien no sólo fue mi docente asesor, sino una amiga en los momentos cuando parecía que bajaba los brazos y siempre creyó en mí.

Profesionalmente agradezco el apoyo de los licenciados Carlos Ernesto Deras y Beatriz Rosales, quienes me ayudaron de manera desinteresada; la colaboración de los 135 periodistas que accedieron a responder los cuestionarios, y el aporte de la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES), que tuvo a bien compartir conmigo su base de datos.

Sería injusto no mencionar al resto de mi familia que se interesó y oró siempre por mí; a los jefes y compañeros de trabajo que también me comprendieron; y a todos los amigos con quienes compartí en la larga travesía universitaria.

A todos ellos dedico este trabajo y les reitero mis muestras de afecto y mi completa disponibilidad para devolverles algún día todo lo que hicieron por mí.

David Alfredo Bernal Piche

ÍNDICE












PÁGINAS

INTRODUCCIÓN
VI

CAPÍTULO UNO: DETERMINACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO

1. 1. Planteamiento del problema 
9


1. 2. Delimitación del objeto de estudio (espacio-temporal)
13


1. 3. Objetivos
14

1. 4. Justificación
15

1. 5.  Preguntas guías
18

II. MARCO TEÓRICO


2. 1. Antecedentes generales
19


2. 2. Antecedentes del objeto de estudio
22


2. 3. Perspectiva teórica
28


2. 4. Sistema de conceptos
33

III. METODOLOGÍA


3. 1. Carácter de la Investigación
39


3. 2. Definición y justificación de la muestra
41


3. 3. Justificación de la técnica y el instrumento
42

IV. EXPOSICIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS


4. 1. Situación Socioeconómica de los Periodistas en el área de San Salvador
45


4. 2. Análisis de resultados medios impresos
62


4. 3. Análisis de resultados noticieros televisivos
70

4. 4. Análisis de resultados medios digitales
77


4. 5. Análisis de resultados agencias informativas
83


4.6. Análisis de resultados noticieros radiales
88

V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES


5. 1. Conclusiones
96


5. 2. Recomendaciones
100


5. 3. Fuentes consultadas
102

ANEXOS


Gráficos Generales
107


Instrumento utilizado (Cuestionario)

Introducción

El presente trabajo es el fruto de un diagnóstico realizado a los periodistas en el ejercicio de sus labores en el área de San Salvador, con el fin de conocer las condiciones socioeconómicas en las que laboran hoy en día.

La necesidad de actualizar las condiciones laborales de los profesionales de la Comunicación surge después de que la última investigación de este tipo se realizó hace ya poco más de 15 años y desde entonces han sido muchos los cambios que se han sufrido en este campo, por lo que era necesario conocer cuáles son las verdaderas condiciones en las que trabajan los periodistas hoy en día y determinar cómo estas inciden en la elaboración de la información que llega a la población.

En total se consultaron 135 periodistas de cinco diferentes sectores de los medios de comunicación que más se consumen en la actualidad, con el objetivo de darle la mayor veracidad posible al trabajo y que las opiniones plasmadas en las siguientes páginas sean fruto de un consenso, es decir, de la opinión de la mayoría de profesionales encuestados.

La investigación se divide en cinco capítulos. En el primero se plantea el objeto de estudio, que son las Condiciones Socioeconómicas de los Periodistas en El Salvador, específicamente quienes laboran en el área de San Salvador. Este sector de las Comunicaciones llevaba muchos años de no ser explorado en un trabajo amplio, pues antes se realizaban diagnósticos similares con muestras muy pequeñas, que en ocasiones no superaban las dos decenas de profesionales. Por ello es que se hizo necesario un abordaje como el que se encuentra en estas páginas.

En este mismo apartado se encuentran los objetivos de la investigación. El principal es definir las condiciones socioeconómicas de los periodistas en la actualidad, pero a la vez se buscan identificar los principales rangos salariales, las prestaciones, el nivel académico y los niveles de confianza o desconfianza en los gremios periodísticos.

También se cuenta con una delimitación espacio-temporal, una justificación y las preguntas guías que sirvieron para cumplir con los objetivos del trabajo.

En un segundo capítulo se aborda todo lo concerniente a la perspectiva teórica que sirvió de guía para el desarrollo del trabajo. Primero se plantea una serie de antecedentes generales del Periodismo en El Salvador y luego hay una aproximación a investigaciones recientes sobre el objeto de estudio.

Después se hace un abordaje de las teorías del Funcionalismo Estructural y de la Sociología de la Producción de Mensajes, que fueron la base para el tratamiento teórico del tema. Este apartado se cierra con una explicación de los conceptos más importantes a tomar en cuenta en el trabajo y que serán habituales en su desarrollo, por lo tanto fundamentales para comprenderlo.

En el capítulo tres se habla sobre la parte metodológica de la investigación. Se define el carácter de la misma, que es cuantitativo, y se explica cómo se determinó la muestra de 135 comunicadores que se utilizó, más la técnica que se usó para abordarlos, el cuestionario y la forma en que se determinaron las preguntas utilizadas.

En el siguiente apartado, el capítulo cuatro, se encontrará la etapa del análisis de los datos que arrojó la investigación, divididos en un análisis general, donde se toma en cuenta a los cinco sectores que se eligieron (radio, prensa escrita, televisión, medios digitales y agencias informativas), comparando los resultados con la investigación más reciente sobre el tema, que se efectuó en 1998, para notar así si hay avances o retrasos en la temática. 

Tras la síntesis general viene una serie de cinco análisis individuales, uno por cada sector abordado, para conocer las necesidades diferenciadas de cada uno de ellos.

Es en esta parte de la investigación es cuando se cumple con los objetivos planteados con anterioridad y además se conoce cuál es la situación socioeconómica actual de los periodistas que laboran en los medios radicados en San Salvador. También se revelan los principales rangos salariales y los niveles académicos de los profesionales y el porcentaje de agremiados hoy en día.

Lo anterior se acompaña de una amplia base estadística, los números que arrojaron los cuestionarios que se pasaron a los 135 periodistas y los gráficos para su fácil comprensión.

Por último, en el capítulo cinco, se elaboran las conclusiones que dejan el diagnóstico y una serie de recomendaciones a instituciones y sectores que pueden beneficiarse en un futuro con los  resultados que se exponen en las siguientes páginas.

CAPÍTULO UNO: DEFINICIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO
1. 1. Planteamiento del problema

En los últimos años ha sido común ver en los distintos medios de comunicación cómo la crisis económica mundial ha golpeado los habitantes de varias naciones, incluyendo a los salvadoreños.

Pero en todos los casos presentados, siempre se dan a conocer las condiciones de la gente que está frente a los medios y no los que están detrás de ellos, los periodistas, que al igual que muchos ciudadanos son profesionales, ejercen una labor para la cual se prepararon y reciben una compensación económica que les permite satisfacer necesidades básicas.

Es por ello que surge la inquietud de conocer cómo subsiste un periodista en nuestro país y resulta necesario definir las Condiciones Socioeconómicas de los Periodistas en El Salvador como el objeto de estudio del presente trabajo investigativo.

El presente diagnóstico tiene como fin convertirse en un nuevo medidor de la situación económica y social de los periodistas de todas las ramas de la Comunicación Social, incluido el sector de los medios digitales, muy en auge en los últimos años.

Desde inicios de este nuevo siglo no hay ningún estudio reciente que compruebe si los periodistas en El Salvador están recibiendo una compensación justa y acorde a su nivel académico, por lo que es necesario actualizar esta situación con el presente trabajo, sobre todo si se toman en cuenta testimonios de profesionales que llevan ejerciendo esta labor desde hace muchos años.

Nelson Ernesto López, jefe de prensa del Diario Co Latino, ejerce el Periodismo de manera empírica desde finales de los 70 y contó que en aquellos años las condiciones académicas como económicas no eran favorables para los comunicadores.

“En las décadas de los 70 y 80 normalmente el periodista era empírico, pero debía tener una cualidad intelectual relacionada con la literatura o la escritura. Yo me metí en la poesía y así llegué al Independiente donde muchos ganábamos el salario mínimo, que en aquel entonces era de 330 colones (37.71 dólares). También trabajaba en El Mundo como fotógrafo, donde me pagaban de dos a cinco colones (menos de un dólar) por foto”, explicó.

López también pasó por una agencia internacional de noticias, durante la época de la guerra civil de El Salvador, donde llegó incluso a percibir 200 dólares de salario mensuales, pero la difícil situación económica le hizo tener más de un trabajo para subsistir con su familia.

“La mayoría (de periodistas) ganaba salario mínimo y la pobreza era tal que los periodistas incurrían en una falla ética, como lo era el recibir dinero en un papelito de dulce de menta, ahí se hizo popular el término ‘menta’, entendido hoy como una especie de soborno. Incluso se hizo popular en que en Casa Presidencial había una lista con los nombres de los colegas que recibían 300 colones  de ‘ayuda extra’, aunque ésta no era divulgada”, añadió.

Elisa Meza, una de las primeras periodistas mujeres en El Salvador y ahora catedrática del Departamento de Periodismo de la Universidad de El Salvador (UES), también confirma que en los inicios de la profesión, como se conoce hoy en día, el salario era bajo.

“Yo comencé a ejercer el Periodismo desde finales de los 50, pero llegué a una empresa reconocida hasta 1979, a La Prensa Gráfica. Ahí percibía un salario entre los 150 y 250 colones (17.14 a 28.57 dólares)”, recordó.

En cuanto a las condiciones académicas y salariales de hoy en día, Meza asegura que las cosas no han cambiado mucho, aunque lo dice sin conocer los resultados del diagnóstico actual. “El periodista ha tenido el salario más bajo desde siempre y las condiciones no han cambiado porque todos al elegir una carrera ya saben, por ejemplo, que el ingeniero ganará más que todos. Hoy es lo mismo, porque todos pueden hacer el mismo trabajo y quizá están preparados de igual manera, pero siempre hay un grupo que gana más por otras condicionantes dentro del medio, que no tienen que ver específicamente con su nivel académico”, añadió la periodista. 

Meza también aportó que durante inicios de los 80, producto del conflicto armado, los periodistas comenzaron a unirse en asociaciones y sindicatos que comenzaron a surgir desde la década de los 50. Según ella, en ese entonces el número de asociados era extenso, pero después de los Acuerdos de Paz (1992) vinieron a menos.

A inicios de los años 2000, con la creciente profesionalización de las carreras de Comunicaciones en las universidades salvadoreñas, la demanda de trabajo en esta área creció, pero la oferta salarial seguía siendo poca, como lo asegura Mario Alfredo Cantarero en su escrito Periodismo salvadoreño en el vaivén histórico: De la obsesión política a las intolerancias informativas (2001):  “no se puede negar absolutamente que los medios de comunicación siguen teniendo intereses económicos, políticos e ideológicos, como es común en cualquier país del mundo, cuya influencia se patentiza en el tratamiento de ciertos temas y en la marginación socioeconómica de los periodistas… Sin que todavía el salario de los periodistas nacionales sea el adecuado para sobrevivir en condiciones económicas tan caras, en algunos medios de comunicación escritos el monto de la remuneración mensual ha iniciado un largo proceso de modificación sustancial”.

Diez años después, en 2011, la entonces presidenta de la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES), Nery Mabel Reyes, criticó en medios como Diario El Mundo y El Diario de Hoy, la intención de la Asamblea Legislativa de sancionar con una multa económica al periodista que cometa delitos contra el honor (calumnia o difamación), pues eso pondría en aprietos el bolsillo de estos profesionales, que en esos momentos seguían considerados como uno de los sectores menos retribuidos acorde al tiempo que dedican a su labor.

“Creemos que los días multa deben considerar la condición socio económica de los periodistas, y en efecto hay una propuesta que establece 360 días multa, que es casi un año (de salario de los comunicadores). Creemos que con eso un periodista saldría afectado”, declaró entonces Reyes.

Dicho punto de vista fue apoyado en su momento por varios comunicadores y dejó en evidencia la importancia de conocer cuáles son las condiciones reales en que laboran los periodistas y si ellos mismos están conscientes o no de las necesidades que tiene su gremio.

Por ello, con base a los resultados de esta investigación, se determina la necesidad de una gratificación económica justa para el periodista, que debería desencadenar en una mejor aplicación en su labor, es decir la producción de información de mayor calidad para la sociedad ávida de información.

Además, a nivel investigativo el presente diagnóstico de las Condiciones Socioeconómicas de los Periodistas en El Salvador favorece el estudio del emisor del mensaje, una parte del proceso de comunicación que muchas veces es descartado, ya que la mayoría de trabajos se centran hoy en día en el receptor, descuidando al que se encarga de recopilar la información y convertirla en una noticia que llegara a una audiencia determinada, aunque este proceso implique que deba sortear ciertas limitantes hasta hoy desconocidas en el desempeño de sus labores.

1.2 Delimitación del objeto de estudio (espacio-temporal)

El objeto de estudio está delimitado a la percepción que tienen 135 periodistas en el área de San Salvador sobre su condición sociodemográfica, su situación socioeconómica, su ambiente laboral y su relación con las asociaciones de periodistas y el gremio en general.

Se abordó el área capitalina por ser la zona del país que más medios de comunicación y más periodistas reúne a nivel nacional.

Las consultas a estos profesionales se realizaron entre abril y junio de 2012, en 32 empresas de comunicación distintas, repartidas en cinco grandes sectores: periódicos escritos, noticieros radiales, noticieros televisivos, periódicos en internet y agencias de información internacionales con corresponsales en nuestro país.

Para la investigación se abordó a personas que ejercen el Periodismo en dichas empresas, aunque eso no implicó directamente que fueran periodistas graduados o con experiencia académica en las Comunicaciones.

El análisis de los resultados se realizó en el periodo de agosto a diciembre de 2012 y se elaboró el informe final entre enero y febrero de 2013.

1.3 Objetivos

Objetivo general:

· Definir las condiciones socioeconómicas en que los periodistas ejercen su labor dentro  de los medios impresos, radiales,  televisivos, digitales y agencias de noticias radicados en San Salvador.

Objetivos específicos:
· Identificar los principales rangos salariales en las empresas periodísticas salvadoreñas.

· Enumerar las prestaciones que los periodistas reciben hoy en día en el desarrollo de su profesión.

·  Identificar los niveles académicos, experiencia en funciones y grado de satisfacción  que poseen los periodistas en ejercicio de sus labores dentro de las principales empresas de comunicación del país.

· Comprobar  la importancia de la gremialización para los periodistas en funciones dentro de las empresas comunicativas.

· Delimitar si las horas laborales de los periodistas en ejercicio son acordes a la remuneración económica que perciben de parte del empleador.

1.4 Justificación

El presente diagnóstico de las Condiciones Socioeconómicas de los Periodistas en el área de San Salvador se realizó para que los estudiosos de las áreas de la Comunicación tengan una base sustentable y actual con la cual poder comprobar cómo se desarrolla esta profesión dentro de nuestro país en la actualidad.

Los resultados servirán para que el gremio de periodistas sea tomado en cuenta dentro del ámbito industrial y empresarial nacional, pues en ocasiones se tiene la falsa idea que los trabajadores de los medios de comunicación tienen un empleo mejor devengado que el resto de rubros profesionales, sólo por gozar de cierta popularidad frente a cámaras, detrás de un micrófono o en las páginas de un periódico.
Además, esta es una herramienta propicia para que los gremios de comunicadores  puedan  solicitar una nivelación o una mejora en las condiciones laborales de los periodistas, así permitir un mayor respeto a sus derechos y exigir una retribución acorde con la actual canasta básica nacional.

A nivel académico, el trabajo puede utilizarse como la base para un futuro análisis cuantitativo a nivel nacional, o de carácter cualitativo de la problemática a nivel focalizado, pues no se puede descartar que existe una relación entre la remuneración que recibe su profesional  y  la forma en que éste realiza su labor y transmite la información a sus públicos, pues un comunicador  mejor pagado podría tener mayor motivación para hacer un mejor trabajo que uno que no tiene todo lo necesario para cumplir con su labor.

También será una ventana para los estudiantes de Periodismo y Comunicaciones, quienes podrán comprobar qué les espera en el mundo laboral de sus profesiones y cuáles son las condiciones reales y no teóricas en las que se desempeña la faena hoy en día. Ellos podrán consultar este documento para tareas y futuros trabajos de la carrera.

Con este proyecto además se logra la actualización de datos para organizaciones como la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES) y se podrán conocer aspectos nuevos que no se tocaron en investigaciones anteriores, como si los periodistas son obligados a seguir determinada línea ideológica dentro del medio en que laboran, además el nivel académico según las funciones que desempeña el comunicador, se podrá determinar si las condiciones en que laboran han mejorado o empeorado con el paso de los años, así como los ingresos salariales según su estado familiar.

Con base a todo lo anterior, el presente diagnóstico se vuelve importante, porque tal como la comunicación evoluciona con el paso de los años, los profesionales de esta área también ven elevar los costos para suplir sus necesidades y si un medio crece, económicamente y mercadológicamente hablando, también  es necesario que las retribuciones para el gremio sean mejores para acoplarse al alto costo de la vida.

Cada vez los medios comienzan a ocupar más y mejores filtros para la contratación de personal y un estudio de este tipo permitirá arrojar luces sobre cuáles son las variables que más se repiten dentro del personal ya contratado y saber así qué es lo que un empleador busca en un profesional, lo cual permitiría elevar las oportunidades de empleo en un país que presenta una tasa de desempleo del 7.1% hasta finales de 2010 y mediados de 2011, según datos del Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS) y el Ministerio de Trabajo.

Por último, pero no menos importante, este diagnóstico ofrece una gama de recomendaciones con soluciones prácticas que pueden permitir una mejora en las condiciones socioeconómicas de los periodistas.

También ofrece consejos a las empresas, universidades y asociaciones con los cuales se puede mejorar el ambiente laboral de los comunicadores y esto a su vez puede convertirse en un mejor desempeño a la hora de informar.

1.5 Preguntas guía
Preguntas generales

· ¿Cuál es la condición socioeconómica en la que los periodistas realizan sus labores hoy en día en el área de San Salvador?

· ¿Están satisfechos los periodistas con las condiciones en las que laboran en sus respectivas empresas?

Preguntas específicas

· ¿Cuál es el sector de medios que mejores salarios percibe en la actualidad?

· ¿Ha mejorado el nivel académico de los periodistas en ejercicio de sus labores en los últimos años?

· ¿Cuáles son las prestaciones y beneficios que más perciben los periodistas en la actualidad?

· ¿Cuáles son las principales razones que el periodista identifica para no recibir ascensos o mejoras salariales?

· ¿Cuáles son las principales razones por las que los profesionales de este ramo se afilian o no a una asociación de periodistas?

CAPÍTULO DOS: MARCO TEÓRICO

2.1 Antecedentes generales
Hablar del Periodismo en El Salvador es remontarnos casi a la época de la colonia, cuando apenas tres años después de la independencia, en 1824, se introdujo la primera imprenta y con ella se dio vida al primer semanario político, “El Semanario Político Mercantil”.

Fue en ese mismo medio donde surgió, según Ítalo López Vallecillos en su libro “El Periodismo en El Salvador”, el primer periodista, el presbítero Miguel José Castro, quien colaboró en la lucha por la independencia a la par del también presbítero José Matías Delgado.

Él, junto a otras consagradas plumas de la Literatura Salvadoreña en aquellos tiempos, llenó las páginas de “El Semanario Político Mercantil” con temas sobre todo políticos, científicos y filosóficos, pero todos los que escribían lo hacían por simple colaboración, el periodismo y el periodista aún no era una profesión de la cual se pudiera subsistir.

Años después fueron surgiendo otros nombres que se relacionaron al Periodismo, como Enrique Hoyos, Francisco Dueñas e Ignacio Gómez en el periódico “El Amigo del Pueblo” (1843), pero ellos cumplían con la función también por vocación y sin recibir pago alguno, más motivados por los intereses políticos e ideológicos de la época.

Por ello para hablar del Periodismo y los periodistas contemporáneos hay que remontarse hasta inicios del siglo XX, con la aparición del Diario Latino, de Miguel Pinto (1904), La Prensa, de los Hermanos Dutriz (1903), y El Diario de Hoy, de Napoleón Viera Altamirano (1936), por mencionar algunos de los que se mantiene hasta la actualidad.

El apogeo de estos medios, que perduraron a través del tiempo, comenzó a exigir a personas que se dedicaran íntegramente al ejercicio del Periodismo, a la recopilación de noticias y transmisión de la información, aunque en un primer momento se hizo de manera empírica, pero luego se comenzó la demanda de la profesión creció y surgieron escuelas especializadas, como el Departamento de Periodismo de la Universidad de El Salvador (UES), en 1955.

Años antes también la labor de personas que transmitían noticias en otros medios de comunicación comenzaba a ser evidente, como en la Radio Estatal, que surgió en 1926, por lo que también ya se había hecho necesaria la creación de un organismo que velara por los derechos de los profesionales de este ramos y fue así como surgió, en 1936, la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES).

Para finales de los años 50, con la aparición de Y.S.U Televisión, ahora canales 2, 4 y 6, también llegaron los noticieros televisivos y sus reporteros, como Teleprensa, informativo que vio la luz el 11 de febrero de 1957, con periodistas como Guillermo De León, Julio César Medina, Joaquín Pineda y Arturo León, todos también empíricos.

En la década de los 80 surgieron telenoticieros como Al Día de Canal 12 (1985) y El Noticiero de Canal 6 (1987). Además de espacios más especializados, como la Entrevista al Día, de Canal 12. En la época de la guerra civil también comenzaron a llegar las agencias informativas internacionales para quedarse, mientras que ya para finales del siglo XX, en 1998, comenzaron a surgir los periodistas digitales, sobre todo con la aparición de El Faro, el primer informativo nacional creado para la plataforma de Internet y que fue el precursor de muchos otros que existen hoy en día.

Esta evolución además ha provocado que los periodistas, desde Miguel José Castro hasta hoy, cambiaran su manera de trabajar. Ahora el periodista es un profesional que estudia y cobra por lo que hace, pero que ya no sólo escribe, sino que se desenvuelve en multiplataformas, gracias al auge de la tecnología, como las ramas audiovisuales y las redes sociales.

2.2 Antecedentes del objeto de estudio

El Sindicato de Periodistas y Similares de El Salvador (SINPESS) llamó al año 2010 como “uno de los más duros en términos del impacto de la crisis económica mundial” e identificó “la inestabilidad laboral, despidos, abusos y cierre de espacios” como algunos problemas que enfrentó el gremio periodístico salvadoreño, con lo cual, según la entidad, “se refleja un problema serio para el libre ejercicio de la profesión en el país”.

Sin embargo, los factores que menciona el informe 2010 del SINPESS no son exclusividad de este período, sino que los periodistas siempre han tenido que sobreponerse a las condiciones socioeconómicas que trabajos anteriores identificaron.

El informe “Condicionantes socioeconómicas y demográficas de los periodistas en ejercicios” (Deras, Rodríguez y Turcios: 1999) señaló en sus conclusiones que, tras encuestar a 98 periodistas durante el año 1998, “las condiciones socioeconómicas de los periodistas son precarias”, pues en ese año la canasta básica familiar oscilaba los cuatro mil 500 colones (514.29 dólares), mientras que el 71% de periodistas percibía salarios entre los 900 y cuatro mil cólones, lo que traducido a hoy en día sería entre 102. 86 y 457.14 dólares.

Además, ese trabajo permitió conocer que apenas al 51.6% de los periodistas se les pagaba horas extras, lo cual era una obligación del empleador legamente, y un 10.6% carecían de servicio de salud.

La misma investigación se comparó con otros trabajos que analizaron periodos anteriores y que también revelan poca remuneración hacia el trabajo periodístico. En 1989 el 39.9% de los periodistas no ganaba más de mil 100 colones (126 dólares); en 1994 el 47% no pasaba de los mil 800 colones (206 dólares). Aunque la tendencia podría parecer a la alza, la investigación publicada en 1999 señala que “a medida que los salarios son más altos, los salarios de periodistas acreedores a ellos bajan significativamente”.

Dicha tesis es confirmada en el trabajo de investigación “Estado Profesional de los Comunicadores de los Noticieros de Televisión del País” (Nóchez y Romero: 2001), que expuso: “A pesar de la importancia que tiene para la sociedad y del tiempo que consume, la profesión de un comunicador no goza de la retribución económica que debería, ya que en comparación con otros profesionales, los comunicadores reciben un pago que no es acorde al tiempo de trabajo ni a la formación que han tenido, incluso hay unos que no gozan de prestaciones de ley. El 83.1% de los hombres encuestados contestó que la remuneración que reciben es mala y el 16.9% de mujeres respondió de igual forma”.

Mario Alfredo Cantarero, en su escrito “Periodismo en El Salvador: una fiscalización pendiente”, confirma que después de los Acuerdos de Paz en El Salvador los medios de comunicación social comenzaron a dar muestras de un ejercicio más profesional, pero esa “profesionalización”, que incluso llevó a un incremento en los porcentajes del grado académico de los periodistas (En 1989 sólo el 1% de periodistas tenían estudios universitarios, mientras que en 1998 ascendió al 38.8%), no significó un incrementó a nivel salarial, como lo deja plasmado el trabajo de Deras, Rodríguez y Turcios en 1999, ocho años después de firmados los acuerdos, o como lo confirman hoy en día los periodistas que llevan muchos años en los medios nacionales.

“En los 70 y 80 los periodistas de esa época estaban muy abiertos a trabajar en cualquier área, ya fuera redacción, radiodifusión y otras ramas del Periodismo. La situación económica para el periodista era realmente negativa, pues de todas las profesiones era el más mal (peor) pagado.  No es cierto que dentro del Periodismo se tengan grandes ganancias”, expresó Nelson Ernesto López, jefe de prensa del Diario Co Latino y ex empleado de medios como El Independiente, El Mundo y Cadena Sonora.

Volviendo a Cantarero, el académico señala que pese a las dificultades económicas mencionadas por López, antes del final de la guerra civil en el país, en el trascurso de la década de los 80 nacen nuevos espacios informativos, como “Al Día” (1985), en Canal 12; “El Noticiero” (1987), en Canal 6; y varios programas informativos en distintas radioemisoras nacionales, con lo cual surgieron también nuevas plazas para profesionales de la comunicación, las cuales hoy en día incluso han aumentado.

Además, han surgido muchos más medios de comunicación no sólo tradicionales (radio, prensa y televisión) sino en Internet, los cuales, así como han reformado el modo de informar, también resultaría interesante saber si han influido de alguna forma en la renovación de las condiciones socioeconómicas de los periodistas en El Salvador.

Cantarero también señala que, según su estudio sobre el “Directorio de Periodistas Salvadoreños”, muchos de los periodistas en ejercicio no tienen formación académica en la especialidad de Comunicaciones, sino que provienen de otros campos del saber como las leyes, las estadísticas e incluso la medicina, totalmente ajenas al Periodismo, lo que indicaría también que tienen un doble trabajo y que el ejercicio de este último no es su “profesión directa”, lo que repercutiría en la condición socioeconómica del resto de personas que sí se dedican completamente a esto.

Lo anterior es confirmado por la licenciada Elisa Meza, docente del Departamento de Periodismo de la Universidad de El Salvador (UES) y periodista desde 1959. “En esos años en las redacciones casi nadie era periodista, sino que había un grupo de personas que estudiaban diversas carreras, pero hacían un excelente trabajo como comunicadores”, explicó.

El aspecto anterior limita el abordaje de la realidad en sus diversos alcances y significaciones, a través de la práctica periodística, pues los profesionales de otras carreras no cuentan con la base teórica para elaborar discursos informativos.

Otra variable que se ha considerado en trabajos anteriores ha sido el género, es decir, las diferencias entre si se es hombre o mujer a la hora de ejercer el Periodismo. Según el trabajo titulado “Diagnóstico Sobre la Situación Laboral de las Mujeres Periodistas Salvadoreñas” (MONTES:2004), el salario que recibe una mujer periodista todavía es más bajo al de un hombre periodista, aunque tengan las mismas largas jornadas laborales.

“Las periodistas salvadoreñas laboran en condiciones inadecuadas y desproporcionadas al tipo de trabajo que desempeñan. Las jornadas laborales son adaptadas a las necesidades que vayan surgiendo durante el día dentro del medio de comunicación y sólo algunos medios reconocen ese trabajo como horas extras, otros lo consideran parte de la rutina y el comunicador las cumple por un deber profesional, pese a que tiene conocimiento que le están violentando sus derechos laborales”, concluye la investigación citadas anteriormente (MONTES:2004).

Además, en este trabajo realizado a mediados de la década anterior se comprobó que los medios radiales siguen siendo los de menores salarios para los profesionales de esta área, debido a la poca inversión en los espacios informativos y la escasa pauta publicitaria, lo cual los pone en desventaja ante empleados de prensa escrita y televisión.

Finalmente, también cabe destacar que el papel de las asociaciones de periodistas en el país no ha sido el esperado y ha tenido limitantes que permiten mejorar las condiciones socioeconómicas del gremio, tal como lo reveló el “Diagnóstico de las Asociaciones de Comunicadores Sociales en El Salvador” (Ramírez y Rivas:2001).

“Se detectó que en estas gremiales existe un sin número de deficiencias, tales como: poca responsabilidad de los directivos en el trabajo que desempeñan, inasistencia de los socios y directivos a las reuniones acordadas, no gestionan proyectos con regularidad e incumplen los estatutos de cada asociación”, concluye el trabajo de graduación antes citado.

El mismo también señala que las asociaciones no desarrollan proyección social por lo que no son atractivas para que más periodistas se afilien, no tienen locales propios y no cuentan con una estructura administrativa definida. Tomando en cuenta que estas instituciones tienen dichas carencias, resulta entonces difícil que luchen por las mejores para el gremio.

Todos los antecedentes mencionados confirman la necesidad de conocer cuál es la situación socioeconómica de los periodistas hoy en día, para así determinar y trazar el futuro que puede esperarle a este sector de profesionales.

2.3 Perspectiva teórica

Para la presente investigación es necesario emplear un análisis científico, utilizando una base teórica adecuada a la temática.

En primer lugar se puede abordar el tema desde la Teoría del Funcionalismo Estructural. Según Robert Merton los medios de comunicación cumplen con ciertas funciones, como determinar la estructura social, además de ser agentes de socialización y plantear una racionalidad normalizada, repetitiva e institucionalizada que trae consecuencias.

Por ello señala cuatro postulados, también englobados en la Teoría Funcionalista de la Comunicación. En el primero de ellos asegura que una sociedad puede ser concebida como un sistema de partes interrelacionadas; es una organización de actividades interconectadas, repetitivas y acordes a un sistema en el que, visto desde este punto de vista, los periodistas también están involucrados y no exentos, pues pueden afectar sobre él y a la vez ser afectados, al pertenecer a la sociedad a la cual también sirven.

Eso lleva a que tal sociedad tienda naturalmente a alcanzar un estado de equilibrio dinámico y por lo tanto, si se produce una falta de armonía aparecerán fuerzas tendentes a restaurar la estabilidad.

En ese sentido, todas las actividades repetitivas dentro de una sociedad realizan alguna contribución a ese estado de equilibrio; en otras palabras, todas las formas persistentes de una acción, acorde a una pauta, desempeñan un papel en mantener la estabilidad del sistema, lo que es igual al “statos quo”.

Cuando menos, algunas de las acciones repetitivas y acordes a una pauta, dentro de una sociedad, son indispensables por su existencia continuada; es decir, existen requisitos previos y funcionales que llenan necesidades críticas del sistema, el cual no perduraría sin aquellas.

Tomando en cuenta esta teoría, se puede decir que los medios, el proceso de comunicación de masas y el ejercicio del Periodismo son acciones repetitivas y acordes a una pauta, como Merton lo menciona, por lo que inciden directamente en la sociedad salvadoreña.

Por lo tanto, el correcto o errado funcionamiento del emisor, en este caso el periodista, quien elabora los mensajes que llegan a la sociedad, incide directamente en el desenvolvimiento de los demás miembros de la sociedad.

Cualquier factor, negativo o positivo que influya en los medios, pero sobre todo en los productores de los mensajes que a través de ellos se transmiten (los periodistas) repercute en cómo los individuos de la sociedad reciben e interpretan la información y la aplican a su vida diaria, creando así una cadena donde cada eslabón es importante y como en un engranaje, todo debe estar en buenas condiciones para su correcto funcionamiento.

Con dicho planteamiento se puede decir que la presente investigación corrobora si factores como la retribución que un periodista recibe por su trabajo incide directamente en el desarrollo de sus labores.

Si bien es cierto que Talcott Parsons habla también de esos factores que antes se mencionan, la presente investigación se enfoca sobre todo en el factor económico que determina la calidad de vida del periodista, que ocuparía, según los aportes de este sociólogo estadounidense, un “status rol” que también incide diariamente en la sociedad a la que pertenece, como ya quedó plasmado anteriormente, pues según esta corriente es mucho más fácil que el equilibrio social se mantenga si cada actor social cumple la función que le corresponde en la sociedad.

Las condiciones socioeconómicas de los periodistas resultan importantes porque Merton señala en esta teoría que muchas veces esa posibilidad de desequilibrio, de la que ya se habló, se debe a que el sistema social en el que se desenvuelven los individuos no siempre proporciona los mismos medios a todos. Es decir, un periodista que gane más y tenga un mejor ambiente laboral puede cumplir más fácil con su función y con sus metas, comparado con uno que no está satisfecho con su lugar de trabajo.

Otra teoría desde la cual se puede abordar el objeto de estudio de esta investigación es la Sociología de la Producción de los Mensajes, Media Sociology en los Estados Unidos, o Sociología de los Medios de Comunicación, con énfasis en el análisis de los emisores.

Este también se engloba en el paradigma positivista y se enfrasca en el estudio de los procesos de elaboración y selección de noticias, visto desde las diversas condicionantes que indicen en la producción de los mensajes y que determinan la difusión de los contenidos.

Los investigadores de esta tendencia analizan las actitudes personales y las orientaciones formativas e ideológicas de los comunicadores, los valores profesionales, las políticas corporativas de los medios, la propiedad y el control de los mismos, las condiciones que se derivan del sistema económico y las influencias ideológicas del sistema social.

María Elena Hernández, del Departamento de Estudios de la Comunicación Social de la Universidad de Guadalajara, habla de que esta tendencia identifica a los medios de comunicación social como organizaciones complejas, con una lógica de producción industrial.

Dicho así, el periodista, como parte de esa industria, viene a ser un “operario” que elabora información porque se le encomienda y por una determinada rutina en la cual el receptor (individuo de la sociedad) es el fin, el “consumidor”.

Según Hernández, la investigación relativa a los medios de comunicación vistos así, como organizaciones, comienza a constituirse en tendencia o tradición de estudio cuando la producción de los mensajes de los medios deja de verse solamente como el resultado de la creatividad, capacidad, valores personales o formación de los individuos que los elaboran, y cuando se aprecia “el grado en el que los requerimientos de una organización formal del trabajo (una burocracia) se anteponen a las preferencias de los comunicadores que laboran en ella”.

Resulta obvio entonces que el pago que estos “operarios” de la Comunicación reciben incide directamente en la calidad de su trabajo, es decir en la calidad de información que transmiten, y que a su vez eso afecta a los receptores o “consumidores” finales de la información.

Lo anterior revela que es útil saber las condiciones actuales en las que viven los periodistas en El Salvador y cómo las empresas de medios, consideradas a veces maquilas informativas, retribuyen sus servicios, pues eso influye directamente en qué clase de información circula en la sociedad contemporánea. 

El mexicano José Carlos Lozano Rendón, en su libro Teoría e Investigación de la Comunicación de Masas, plantea que este enfoque tiene como finalidad principal estudiar las diversas condicionantes que inciden en la producción de los mensajes en los medios y analiza factores que inciden en el contenido de los mensajes.

Agrega que con este planteamiento se busca “estudiar a los emisores desde el punto de vista de sus características sociológicas, culturales, de los estándares de carrera que siguen y de los procesos de socialización a los que están sometidos”. 

Los académicos de esta línea señalan que hay niveles micro y macro de influencia en el emisor, que van desde las rutinas de trabajo y los valores profesionales hasta las condicionantes económicas, políticas e ideológicas, algunas de las cuales se han tocado en la elaboración del instrumento que sirvió para recopilar la información usada en este diagnóstico.

A grandes rasgos se puede citar también que el autor mexicano menciona en su libro condicionantes individuales que pesan a la hora de que los periodistas abordan y elaboran una noticia, como el sexo (género) al que pertenecen, su edad, clase social, educación, ideología política, valores religiosos, familia, las horas de trabajo y su desenvolvimiento personal en su entorno laboral e incluso las condicionantes organizacionales en su gremio.

Todo ello respalda la importancia de la presente investigación y valida el hecho que conocer las condiciones en las que laboran los periodistas en nuestro país puede ayudar a determinar el por qué informan de una u otra manera.

2.4 Sistema de conceptos
Para este tipo de diagnóstico es necesario dejar claros ciertos conceptos que servirán para entender de mejor forma el tema.

El proceso tradicional de Comunicación indica que existe un emisor, un mensaje y un receptor, y cada componente puede ser estudiado de una manera distinta.

En esta investigación se analizó el emisor, que es quien emite el mensaje. En este caso se trata de un profesional que recopila información y la planta en una determinada plataforma para darla conocer a las masas.

Con la tecnología de hoy en día los mensajes pueden verse en distintas plataformas y ya no sólo en los medios tradicionales, como la radio, la prensa y la televisión, sino en internet, a través de agencias internacionales, en formato multimedia, audiovisual e incluso a través de redes sociales como el Facebook y el Twitter, muy populares hoy en día.

En este caso específico el emisor necesita un medio de comunicación a través del cual transmitir su mensaje y éste a su vez constituye una empresa la cual le retribuye por la creación de estos mensajes.

Dentro de dicho medio el emisor especializado y encargado de generar este mensaje es el periodista, quien en este caso es el principal sujeto a investigar. En un sentido más práctico se puede decir que es el individuo que se dedica profesionalmente al periodismo en cualquiera de sus ramas. Técnicamente es aquel profesional que se encarga de investigar temas de interés público, contrastarlos, sintetizarlos, jerarquizarlos y publicarlos.

Lorenzo Gomis considera que la labor del periodista, el Periodismo, es un método de interpretación, primero porque escoge entre todo lo que pasa, aquello que considera interesante. Segundo, porque interpreta y traduce a lenguaje sencillo cada unidad de la acción externa que decide aislar, es decir, la noticia; además, distingue en ella entre lo que es más esencial e interesante y lo que no lo es. Tercero, porque trata de situar y ambientar la información para que se comprenda, se explique y se juzgue.

En el contexto de este trabajo, serán periodistas y comunicadores todos aquellos individuos que graduados o no cumplan con transmitir información a un gran número de personas a través de medios de comunicación de masas, es decir a través de canales que llegan a un masivo número de receptores.

En el caso de  las condiciones socioeconómicas de estos profesionales, se divide el concepto en dos apartados. El primero el de condiciones sociales, entendidas también como condiciones de vida, que están estrechamente ligadas a las necesidades humanas y que permiten un grado de bienestar óptimo para las personas como individuos y familias, toda vez se logren satisfacer de la manera adecuada.

Algunos autores, como Karl Marx, en su manuscrito “Classes” (1959), señalan que la satisfacción de dichas necesidades dependerán de la clase social en la que viva el individuo, es decir, si es de clase baja, media o alta, pero las más elementales, que se repiten en los niveles antes mencionados, son la alimentación, la vivienda, la indumentaria, la educación, la salud, el empleo, la seguridad y el sano esparcimiento.

El empleo constituye un aspecto esencial en la medición de las condiciones de vida por su vinculación con la generación del ingreso familiar, de cuyo nivel depende la satisfacción de las necesidades del hogar, por lo que resulta importante conocer las condiciones en que los periodistas en El Salvador son empleados y laboran.

En el segundo apartado están las condiciones económicas. Las buenas o malas condiciones de vida de la población tienen que ser descritas por medio de variables observables, tomando valores en un ámbito y tiempo determinado, como indicadores. 

En este sentido, la cantidad de dinero percibido por la realización de un trabajo se vuelve una condicionante para determinar si es posible solventar las necesidades primordiales de un individuo y el grupo familiar.

Lo anterior definirá, por ejemplo, el tipo de casa al que se puede aspirar, el tipo de hospital e institución académica a la que se puede acudir y qué tipos de servicios básicos, como agua potable, luz eléctrica y alimentación se pueden cubrir.

Estos factores económicos, unidos con los sociales, definirán entonces el tipo de condición socioeconómica del periodista.

De lo anterior también se pueden desglosar conceptos más específicos, como el hecho de que, al igual que cualquier profesional, el periodista tiene derecho a un salario, que entenderemos por aquella retribución económica que recibe de forma periódica de mano de su empleador, a cambio del cumplimiento de un contrato y ciertas funciones, según el artículo 119 del Código de Trabajo vigente en El Salvador.

Según la Constitución de la República, el salario es la retribución en dinero que debe pagar el empleador al trabajador por los servicios que éste le presta, mientras que el salario mínimo, es la remuneración que por lo menos debe garantizar al trabajador y a su familia la satisfacción de sus necesidades básicas.

A nivel empresarial también se reconocen, además del salario otros beneficios económicos que están fijados incluso en el Código de Trabajo de El Salvador, como el pago de horas extras (artículo 170 del Código de Trabajo), que son aquellas que se realizan en un periodo extraordinario a la jornada laboral; un aguinaldo (artículo 196), que es una retribución extra que se realiza cada fin de año; y viáticos (artículo 119, párrafo tres), que son un egreso extra de la empresa hacia el trabajador, pero siempre enfocados a cumplir un fin laboral.

Todos los mencionados son beneficios que recibe el periodista como cualquier trabajador. Además, algunas empresas también añaden por ley el pago del seguro médico, en este caso la cuota al Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS), con la cual el periodista tiene derecho a una atención médica; el pago de pensión, que será una retribución al momento de la jubilación; y en algunos casos también el pago de un seguro de vida, que beneficia a los familiares del periodista en caso éste sufra un accidente durante el cumplimiento de sus labores.

Las prestaciones laborales antes expuestas sirven para que el periodista tenga una buena calidad de vida, la cual entenderemos como el cumplimiento de todo lo necesario para subsistir dentro de la sociedad, ya sea para él mismo o su familia.

Una correcta calidad de vida implica a su vez poder optar, por lo menos, a la canasta básica, que será entendida en esta investigación como el conjunto de bienes y servicios indispensable para que una o varias personas (en el caso de las familias) puedan cubrir sus necesidades básicas a partir de sus ingresos.

Hay que destacar que existe una canasta básica alimenticia, que es donde se incluyen los alimentos necesarios para que subsista el grupo familiar. La canasta básica incluye todo lo necesario para tener una vida sana tanto física como mental.

También se puede hablar de una canasta básica ampliada, en la cual entran factores como la atención médica y el acceso a la educación para los miembros de la familia. Otra variante es la canasta básica de mercado, que permite a la familia acceder a bienes de entretenimientos, ropa u otros aspectos necesarios para el desarrollo de un individuo, pero que no son precisamente de vida o muerte.

También se utiliza el concepto de cargos o puestos de trabajo, relacionado a rangos de ingreso. A medida los medios de comunicación se fueron consolidando en El Salvador, después de los Acuerdos de Paz, la organización interna de las salas de redacción y de las empresas periodísticas se fue complejizando y creando un organigrama cada vez mayor y más organizado.

Tenemos así que, por ejemplo, en los medios escritos existen redactores I, II y III, coeditores y editores, quienes cumplen funciones completamente distintas. A nivel televisivo hay reporteros, camarógrafos, editores, presentadores, productores y personal técnico; mientras que en las radios hay reporteros, locutores y técnicos de audio, todos cumpliendo labores distintas en la cadena informativa.

A medida el nivel aumenta en la pirámide del medio, dentro del organigrama, los rangos de ingreso o rangos salariales también aumentan, pues hay mayores responsabilidades.

Estas posiciones y retribuciones muchas veces están determinadas por el nivel académico y los años de experiencia del profesional de las Comunicaciones, pues a mayor sean estos dos aspectos hay mayor retribución y entre menor sean adquieren menos ingresos por su labor.

También resulta prioritario conocer los datos personales y sociodemográficos, es decir edad, sexo, estado civil, lugar de origen y lugar de residencia, que serán la base para el resto de información recolectada y de utilidad para conocer si lo que un periodista percibe económicamente le permite cumplir con todas sus obligaciones.

CAPÍTULO TRES: METODOLOGÍA

3.1 Carácter de la Investigación

La presente investigación es de carácter cuantitativa, pues se busca recolectar información que permita facilitar un análisis de la situación socioeconómica de los comunicadores salvadoreños. 

La investigación cuantitativa se basa en técnicas mucho más estructuradas y busca la medición de variables previamente establecidas, por lo que su técnico más habitual es el cuestionario (Chow:1982) del cual también se hablará más adelante.

Con ello se busca es lograr una estandarización de los datos recolectados y una medición más objetiva de las situaciones laborales de los periodistas que serán sometidos a la investigación.

En un primer punto el estudio es exploratorio, porque se trata de conocer las condiciones actuales de los profesionales, pero luego se vuelve de índole descriptivo, durante el análisis de los resultados y el planteamiento de las conclusiones, para finalizar con un carácter propositivo, donde se incluyen recomendaciones que permitan el mejoramiento de las condiciones en que laboran los periodistas en El Salvador.

Además, se puede definir que este diagnóstico es macro sociológico, pues aunque se toma una muestra pequeña de periodistas que laboran en San Salvador, todos ellos tienen, a través de sus labores, una influencia en una gran número de personas, ya que la mayoría de los medios en los que laboran son de circulación nacional, algunos incluso internacional, a través de sus páginas en internet o a través de agencias informativas internacionales radicadas en el país

Esto quiere decir que el resultado de sus condiciones socioeconómicas y la satisfacción a su trabajo también repercuten en la percepción que grandes audiencias tienen de los mensajes que los encuestados laboran.

En cuanto a la metodología con la cual se recopiló la información, cabe señalar que el cuestionario se comenzó a pasar entre los periodistas elegidos en el mes de abril de 2012.

Los encuestadores llegaron al lugar de trabajo de los comunicadores y personalmente se les entregó la herramienta de trabajo para que la respondieran a conciencia.

Esta fase de recopilación de los cuestionarios terminó en junio y a partir de ese mes se comenzó con la elaboración de los cuadros donde se vaciarían los datos estadísticos. En ellos se comenzó a tabular las respuestas y a finales de 2012 se procedió al análisis individual de cada sector, para luego elaborar el análisis general, las conclusiones, las recomendaciones y el informe final.

También se hizo una diagramación de los datos en gráficas de barras y pastel, con el fin de mejorar el entendimiento de quienes consulten esta investigación. Todos se encontrarán en el apartado de anexos.

 3.2 Definición y justificación de la muestra

Para el desarrollo de este trabajo se contó con un universo de 600 comunicadores inmersos en una base de datos que pertenece a la Asociación de Periodistas de El Salvador (APES).

De dicha base se seleccionó una muestra de 135 periodistas, de 32 empresas de comunicación quienes radican en la zona de San Salvador, tomando un promedio de cinco a seis comunicadores por medio, tanto afiliados como no afiliados a la gremial.

La selección de los periodistas que participaron fue de carácter aleatorio  y confidencial, pero tratando que exista la misma representación tanto de género como de cargos en cinco sectores diferentes: periódicos impresos, periódicos en internet, noticieros de televisión, noticieros de radio y agencias informativas internacionales radicadas en el país.

A través del programa estadístico Stats 1.1, propuesto por Roberto Hernández Sampieri y otros autores, se hizo un cálculo y se concluyó que para obtener una investigación con resultados que tengan un alto grado de confianza se tomó como muestra un total de  135 profesionales de la Comunicación, con un 2.6% de margen de error.

Entres las características de la muestra se tomó en cuenta que los encuestados sean hombres y mujeres que ejerzan el periodismo, graduados y no graduados, en cargos como redactores, reporteros, camarógrafos, fotoperiodistas, locutores, jefes de prensa y editores, dentro de medios establecidos en San Salvador.

De esta manera la muestra seleccionada quedó de la siguiente manera: 44 periodistas de medios radiales, 41 de noticieros televisivos, 34 de periódicos impresos, nueve de periódicos digitales y siete de agencias informativas.

La anterior delimitación se debe a que existen más radios que canales de televisión y así sucesivamente, hasta llegar a las agencias, que son las que menos empleados tienen a sus órdenes para cumplir con la función de informar.

3. 3 Justificación de la técnica y el instrumento

La técnica que se utilizó para el desarrollo de esta investigación es el cuestionario, que es una estrategia aplicable en las investigaciones de carácter cuantitativo.

Para el desarrollo de esta es necesario el uso de un instrumento como el cuestionario, que  puede ser definido como un conjunto de preguntas preparadas cuidadosamente, sobre los hechos y aspectos específicos que interesan en una investigación (López y Sandoval: 2006). 

Este instrumento tiene una relación muy estrecha con los objetivos de la investigación y puede ser aplicado de manera personal, telefónica, a través de correo electrónico u autoadministrado, por citar algunos ejemplos, aunque para esta investigación se realizó de la primera manera.

Como es necesario antes de aplicarse este instrumento, previo a entrar de lleno con la investigación se realizó una prueba piloto en una pequeña muestra de la población de estudio, con el fin de garantizar su fiabilidad.

En este caso en particular, el cuestionario que se efectuó fue con preguntas cerradas, con lo cual se buscó que los periodistas encuestados provean una respuesta de manera más rápida y fiable, a la vez que esto facilitara el tratamiento y análisis obtenidos.

El instrumento se dividió en seis áreas. En la primera se recopilaron los datos personales, como la edad, el nombre de la empresa en la que labora, su municipio de residencia y su cargo en la empresa. En la segunda había seis preguntas para corroborar su situación sociodemográfica, conocer aspectos como su estado civil y su núcleo familiar.

Luego había un área para medir el nivel académico, seguido venían las preguntas de tema laboral y salarial, después un área para medir la aceptación y satisfacción con su trabajo y finalmente un apartado donde se tocaba el tema de la pertenencia a las asociaciones periodísticas.

En total fueron 36 preguntas las que se realizaron con el instrumento propuesto, aunque cabe destacar que en algunas de ellas se permitió la múltiple elección por parte del profesional que lo respondía, pues se buscaba medir tendencias, como al conocer qué razón es la que los participantes prefieren para justificar su no afiliación a una asociación de periodistas o al medir qué prestación adicional es la que más brindan las empresas de comunicación a sus empleados hoy en día.

El carácter anónimo y confidencial del instrumento permitió una mayor libertad a los periodistas para contestar y criticar sus lugares de trabajo, aunque cabe plasmar que en algunos medios los comunicadores no quisieron participar, dejando la muestra corta en sus respectivas empresas, es decir que algunos medios quedaron limitados a una menor representación y por ello, por ejemplo, en algunos periódicos o radios se cuentan con seis representantes, mientras que en otros hay cinco. 

En otros casos algunos obviaron determinadas preguntas, como ubicarse en determinado rango salarial, por lo que a la hora de realizar la tabulación su omisión se engloban en la opción no respondió, aunque al final el porcentaje en esta opción es mínimo.

IV. EXPOSICIÓN Y ANÁLISIS DE RESULTADOS
4.1 SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA DE LOS PERIODISTAS

EN EL ÁREA DE SAN SALVADOR

Situación sociodemográfica

Para la presente investigación, titulada “Condiciones Socioeconómicas de los Periodistas en Ejercicio de sus Labores en el área de San Salvador”, se realizó un total de 135 encuestas a igual número de personas que cumplían con esta profesión en 32 empresas de comunicación distintas (cuatro agencias informativas internacionales, cuatro periódicos digitales, seis periódicos impresos, ocho noticieros televisivos y diez informativos radiales), durante el año 2012.

La distribución de los periodistas que participaron es la siguiente: el 33% trabaja para medios radiales (44 personas), el 30% en noticieros televisivos (41), el 25% en periódicos impresos (34), el 7% en periódicos digitales (9) y el restante 5% en agencias internacionales (7).

De todos ellos, el 63% (85) fueron hombres y el 37% (50) mujeres. El punto de la inserción de mujeres en el Periodismo muestra un incremento favorable comparado con investigaciones anteriores. Para 1989 la población de este género era de 23.3% y en 1998 fue de 31% (DERAS y otros: 1998).

Sin embargo, sólo cuatro de ellas dentro de esta investigación ocupan un puesto de jefatura, dos a nivel de radio y dos a nivel de medio impreso, lo que demuestra una tasa baja en lugares de alta jerarquía.

En cuestión de los cargos que dichas personas ejercen, participaron siete directores (4%), cinco productores (4%), 13 editores (9%), dos coeditores (1%), diez jefes de información o prensa (8%), 12 coordinadores de noticiero o sección (9%), un locutor (a nivel radiofónico) (1%), 51 periodistas (38%), cinco corresponsales de agencias informativas internacionales (4%), ocho presentadores (6%), 13 redactores (10%) y ocho fotoperiodistas (6%).

Del total de encuestados 99 (73%) viven en San Salvador, 66 específicamente en la zona céntrica del departamento capitalino, el resto en otros municipios, siendo Soyapango con 11 y Mejicanos con nueve donde habitan más periodistas consultados.

Lo anterior demuestra que la mayoría de quienes laboran en medios con base en la capital buscan vivir en áreas cercanas a sus empresas, esto ya sea con el fin de ahorrar costos en transporte o tiempo para dedicar parte de su jornada a otras actividades, como compartir con su familia, estudiar u otras.

Además, 36 viven fuera de San Salvador, pero 13 lo hacen en Santa Tecla y diez en Antiguo Cuscatlán, municipios cercanos a San Salvador y próximos a su lugar de trabajo, lo que fortalece el punto de vista anterior.

Dentro del rango de edades hay tres grandes sectores en los que se mueven los encuestados. En el primero están los profesionales más jóvenes, con 27 profesionales (20%) que rondan entre los 23 y 27 años. Aquí se encuentra gran parte de los periodistas de campo, quienes salen a reportear en las cinco ramas de medios que se tomaron en cuenta, lo que quiere decir que los periodistas novatos siguen siendo los más utilizados en las escalas menores de los puestos laborales.

El segundo, siempre con 27 periodistas (20%), es entre los 38 y 42 años de edad, donde está un buen porcentaje de los profesionales que ostentan jefaturas; y el tercero más amplió es el de los 28 a 32 años de edad, con 26 personas (19%), donde se mezclan periodistas de campo con aquellos que ostentan un cargo de dirección.

Las tres bandas anteriores juntan el 79% por ciento de la muestra. Ningún encuestado supera los 65 años de edad, lo que supone, junto a los datos anteriores, una disminución en la llamada “vieja guardia” del Periodismo, es decir aquella generación de personas que iniciaron a practicar la profesión cuando los primeros noticieros radiales o televisivos o los primeros periódicos tomaron auge.

Situación socioeconómica
De la muestra seleccionada, más de la mitad, 70 (52%), son personas solteras, 57 (42%) no tienen hijos y 47 (35%) aceptaron que sólo tienen una persona que dependen económicamente de ellos, lo que demuestra que la mayoría de ellos optan por no tener una vida familiar, ya sea por cuestiones económicas o de poco tiempo para dedicarse a ello.

En ese punto también podría incidir el factor económico, pues si el comunicador considera que su salario no es suficiente para mantener una familia se abstendrá de tenerla.

Otras 62 (46%) tienen su propio núcleo familiar, pero sólo 56 (42%) están casados legalmente. Los otros seis sólo están acompañados.

Según este diagnóstico, la mayoría de periodistas que ya tienen su propia familia no tienen más de dos hijos y sólo un 16% (22 encuestados) cuentan con tres o más de tres pequeños. 

Sin embargo, el porcentaje anterior se duplicó cuando se preguntó el número de personas que dependen económicamente del profesional, sumando un 30% de los encuestados (41 profesionales) quienes aseguraron que tienen bajo su responsabilidad a tres o más de cinco personas, lo que indica que los comunicadores deben hacer un alto desembolso económico para lograr sostener a su familia.

Esta afirmación también revela la realidad salvadoreña, donde muchos núcleos familiares están compuestos no sólo por papás e hijos, sino por tíos, abuelos, primos u otros rangos familiares en una misma casa, donde en ocasiones es uno quien trabaja y mantiene a todos.

En cuanto a posesiones económicas básicas, un total de 75 (56%) de los 135 profesionales que participaron en esta investigación dejaron claro que tienen la capacidad económica para tener una casa propia. El porcentaje con acceso a vivienda se mantiene relativamente estable durante la última década, pues la última investigación de este tipo realizada por el Departamento de Periodismo de la Universidad de El Salvador (UES), denominada Condicionantes Socioeconómicas y Demográficas de los Periodistas en Ejercicio (DERAS y otros:1998), reveló que hasta finales de la década de los 90 el 59.2% de periodistas decían tener casa propia.

Por otra parte, algunos de los más jóvenes, quienes no tienen aún su propio núcleo familiar, optan por vivir aún con sus padres (37 de ellos) y sólo 23 alquilan.

Pese a lo anterior, la prioridad para la mayoría en cuanto a sus posesiones, tengan o no casa propia, es la de contar con un automóvil. De 135, fueron 77 (57%) quienes dijeron que se trasladan a sus lugares de empleo en su propio vehículo, mientras que 49 (36%) lo hacen en transporte público.

Seis (5%) aceptaron que la empresa les proporciona un automotor para llegar de su hogar a la empresa y viceversa, fueron dos de medios impresos, dos de radio y dos de televisión. Es de notar que dos de ellos pertenecen a medios estatales, uno a Radio Nacional de El Salvador y el otro a Televisión Nacional Educativa (Canal 10), pero ambos son periodistas, no jefes.

A los informadores también se les preguntó si para ellos era necesario tener un segundo trabajo para cumplir con sus actuales obligaciones familiares y hubo 71 personas (el 53%) que dijeron que sí era necesario tener un segundo ingreso, debido a que el salario que se le paga en el medio donde labora no es suficiente.

De esos, 43 (32%) dijeron rotundamente que sí realizan un segundo trabajo, 12 (9%) dijeron que lo hacen de manera particular, diez (7%) sólo por temporadas y seis (4%) sólo en días libres, sin afectar su horario laboral oficial.

Esta doble función de labores complica el rendimiento del comunicador a la hora de transmitir la información, pues implica un mayor cansancio que podría incidir en el momento de investigar y elaborar sus notas.

También podría hacerlos susceptibles de aceptar trabajos que choquen con la ética periodística, como obtener ingresos extra por favorecer la imagen de determinada persona o grupo (a través de propaganda o publicidad disfrazada como noticia) u obtener sobornos con tal de recaudar un dinero extra para mantener a su familia.

Situación académica
En cuanto al nivel académico de los periodistas en ejercicio es de hacer notar que el nivel de profesionales con estudios ligados a la Comunicación se ha elevado desde los últimos diagnósticos realizados en años anteriores.

La investigación de 1998 señaló que sólo el 38.8% de los profesionales que laboraban en los medios de comunicación eran graduados universitarios, mientras que ahora la tasa es del 62% (84 de 135 encuestados).

Actualmente el 17% de periodistas en ejercicio siguen estudiando una carrera en Comunicaciones, mientras que la investigación aún revela que en las distintas salas de redacción de los principales medios de comunicación con base en San Salvador aún siguen existiendo periodistas empíricos, que suman un 18%

El porcentaje anterior es igual a 11 graduados de una carrera no ligada a las Comunicaciones; siete estudiantes de una carrera no ligada a las Comunicaciones; y siete bachilleres (tres a nivel de medio impreso y cuatro a nivel televisivo).

Es de notar que algunos de esos bachilleres ostentan cargos de jefaturas, un editor de fotografía en un medio impreso (El Gráfico) y una presentadora de noticias en Canal 2, ambos con salarios superiores a los mil dólares, es decir, ganan más que periodistas ya graduados, pero que están en cargos menores en la escala de su medio. Ambos tienen más de diez años en el Periodismo y sus años de experiencia sin duda inciden en la obtención de mayores ingresos.

Pese a que el ascenso en la tasa de periodistas graduados empleados en los medios salvadoreños es una buena noticia, lamentablemente la presente investigación refleja un desgano en la intención de seguir estudiando después de obtener sus licenciaturas, pues sólo el 14% (19 de 134 periodistas) han optado por estudiar un posgrado, a pesar que el 76% (103) de ellos sostiene que la empresa donde laboran les da el tiempo necesario para hacerlo.

Esto revela que hoy las empresas también ponen de su parte para contar con personal más profesionalizado, aunque por ahora la inversión sigue siendo más de tiempo que de dinero a favor de sus empleados.

Es de resaltar que el único medio donde todos sus periodistas afirmaron que no se les concede el tiempo para seguir estudiando una vez son contratados es Radio Maya Visión, con cinco respuestas negativas de cinco posibles.

Situación laboral
En esta investigación se determinó que la estabilidad laboral ha mejorado sustancialmente para el gremio en los medios de comunicación que fueron tomados en cuenta, ya que un 33% (45 periodistas) tiene más de diez años de laborar en el mismo medio de comunicación. Los ramos de radio y televisión (con 18 y 14 profesionales, respectivamente) son los que mayor estabilidad ofrecen en cuanto a este rango.

En segundo lugar están los profesionales que afirman tener entre cinco y diez años en el mismo medio, con un 23% (31 periodistas). Luego hay un 21% (28) que tienen entre uno y tres años, y un 19% (25) oscila entre tres y cinco.

Qué la estabilidad de los periodistas en ejercicio mejore es un buen indicio para quienes ya están trabajando, pero es un problema para los nuevos profesionales que salen de las universidades, pues se encuentran con poca oferta laboral, debido a que las empresas retienen a sus actuales empleados y congelan nuevas para aminorar costos. 

Otro aspecto positivo es que comparado con la investigación realizada en 1998, se puede afirmar que la permanencia de los periodistas a un mismo medio se ha incrementado aproximadamente al 250%, pues en aquel entonces sólo el 5.5% aseguraba tener once o más años de laborar en el mismo lugar.

También revela que el periodista sigue siendo uno de los profesionales que más tiempo dedica a sus labores, aunque esto implica salirse del horario establecido por la ley, que es de ocho horas al día.

Así, el 53% de los participantes (72 personas) afirmaron que dedican diez o más horas de su día a su jornada laboral. Sólo el 37% (47 periodistas) dijo que su empresa respeta las ocho horas diarias fijadas por la ley, mientras que un 10% sólo trabaja a medio tiempo.

Lo anterior preocupa pues indudablemente dedicar tantas horas al trabajo implica un mayor desgaste físico e intelectual, lo que también repercute en la correcta realización de sus labores periodísticas, en este caso de coberturas y la información que se transmite a los consumidores de noticias.

También incide en el tiempo que el comunicador dedica a su familia o al ocio, factores que garantizan una correcta salud mental del profesional. Si esta empeora el trabajador tiende a tener conflictos en su vida personal y puede convertir en un mal trabajador, alguien que no rinde al cien por ciento ni hace su trabajo con agrado.

Pero el abuso en cuanto a horas dedicadas a la profesión no sólo trae el desgaste físico e intelectual, sino que también afecta el bolsillo de los periodistas, pues el 50% de los participantes aseguró que su empresa no paga horas extra, que son las horas que dedican fuera de las ocho establecidas por la ley y las cuales deberían remunerarse al doble.

Sin embargo, se confirma que hoy en día una de las prácticas más comunes que utilizan las empresas para no pagar dicha prestación es la compensación con dos días libres a la semana, en lugar de uno, como era común hasta no hace cinco años atrás, sobre todo en los medios escritos. El 18% de los encuestados afirmó que con ellos utilizan este método.

El 31% (42 encuestados) dijo que aún se les paga horas extra, pero en su mayoría son empleados de noticieros de televisión (21) y radio (16) que aseguraron tener casi siempre una jornada ordinaria de ocho horas, por lo que la empresa finalmente no recurre o gasta mucho en este beneficio.

Los noticieros hoy en día ocupan reporteros en condición de turno, que puede ser alguien que trabaje sólo de noche o una vez a la semana tenga una jornada más larga de lo habitual, de forma rotativa, que es una técnica disfrazada para no pagar horas extra o incluso nocturnidad (según el Código de Trabajo las horas nocturnas se remuneran al triple).

Sólo el 4% (6 personas) dijeron no gozar de un día fijo para recuperarse de las labores durante su semana laboral e incluso aseguraron no tener días de descanso, pero el 63% (85) confirmó que tienen dos días a la semana para descansar.

Aspecto salarial

El tema salarial ha mejorado sustancialmente para los periodistas en los últimos años, por lo menos en el área capitalina y para cubrir la canasta básica alimentaria, que en 2012, según la Dirección General de Estadísticas y Censos (DIGESTYC) rondó los 179 dólares.

Sin embargo, a la hora de hablar de la Canasta Básica Ampliada, que permite pagar servicios básicos como agua potable, luz eléctrica y educación, entre otros, el costo se incrementa y ronda los 400 dólares; mientras que para la canasta de mercado, que permite factores como la recreación y la compra de vestimenta para los miembros de familia, llega a los 800 dólares.

Así, la presente investigación reveló que el 40% de los periodistas encuestados (53) devenga salarios que van entre los 400 y 800 dólares, convirtiéndose este en el rango más amplio en la actualidad. Por separado, el 21% (28) gana entre 400 y 600, y el 19% (25) entre 600 y 800.

En la investigación de 1998 el rango más amplio era el de los periodistas que ganaban entre mil 250 colones ($143) y cuatro mil colones ($457.14), con el 71.5%, cuando en aquel entonces la canasta básica total se cubría con cuatro mil 500 colones ($514.29).

Además, en 2012 es de resaltar que el rango de profesionales que hoy ganan más de mil dólares y menos de dos mil es uno de los más amplios, con un 24% (32 periodistas), que corresponde en su mayoría a los encargados de puestos de jefatura o periodistas más experimentados, lo que indica que hoy los periodistas ya no sólo tienen sueldos bajos, sino que han escalado en los rangos dentro de su empresa.

Por sector de medios, quienes trabajan en las agencias informativas y quienes laboran en noticieros de televisión son los mejor pagados. En las primeras, cinco de siete profesionales ostentan un salario superior a los mil dólares, y en los segundos son 20 de 41 los que superan esta barrera.

Del otro lado están quienes laboran en noticieros radiales, con 16 de 44 comunicadores recibiendo un salario inferior a los 400 dólares, cifra dentro de la cual hay cuatro personas con un sueldo inferior a los 200 y una ganando menos de 100. 

La práctica de recibir algún ingreso extra por vender publicidad para su medio sólo se mantiene viva en un 21%, con 29 de 135 periodistas que aceptaron que reciben comisión por hacerlo.

De esos 29 hay 16 periodistas que laboran en radios, lo que confirma a ese medio de comunicación como uno de los que siempre ha cumplido con este beneficio para sus empleados, aunque esto también sirve para justificar los bajos sueldos que se pagan en este rubro.

Pese a que se percibe un ligero incremento en los salarios, los periodistas dicen no sentirse a gusto con lo que perciben como gratificación económica por su trabajo. Esto se puede constatar al señalar que el 67% (91 profesionales) dijeron que lo que ganan no está acorde a lo que hacen en su rutina diaria y que deberían ganar más.

La tasa de inconformidad en este aspecto es muy amplia en cuatro de los cinco rubros investigados (radio, televisión, medios digitales y medios impresos), pero al llegar a las agencias internacionales cambia, pues ahí son cuatro de siete periodistas los que dicen que sí consideran que lo que ganan está acorde a lo que hacen diariamente.

Pese a no estar de acuerdo con sus salarios, la mayoría de los comunicadores, el 57% (77), tienen la percepción que reciben un mejor salario que otros compañeros de profesión. El 28% (38) dijo creer que son peor pagados que otros compañeros y un 13% (18) aceptó desconocer los salarios que se reciben en otros medios de comunicación.

Esto último revela que hay poca comunicación entre los miembros del periodismo nacional y mucha menos participación en la intención de nivelar los sueldos de todo el gremio. Por el contrario, sigue siendo una lucha individual donde la mayoría se preocupa únicamente por lo que ganan él y no el otro.

Al ascenso de salarios y estabilidad laboral que se ha encontrado hoy con respecto a la investigación de 1998 se suma que durante los últimos años los periodistas han gozado de la posibilidad de un aumento salarial de parte de sus empleadores.

El 47% de quienes participaron en este diagnóstico (63 personas) han logrado un aumento salarial durante su último año de laborar en su empresa, siendo la televisión (20 periodistas) y la radio (14) los que mayores mejoras salariales han logrado en el último año.

Esto también es un signo positivo para el gremio, pues indica que las empresas de comunicación están dejando atrás la crisis económica que argumentaron hace un año para justificar despidos masivos de medios como La Prensa Gráfica y El Diario de Hoy. 

Otro 19% recibió un aumento de sueldo hace menos de tres años, un 15% hace menos de cinco años y un 1% hace menos de diez años. Sólo 22 de 135 periodistas (22%) dijeron que nunca le han aumentado.

Sin embargo, los aumentos salariales no son un sinónimo de mejoras en los puestos de trabajo, pues el 49% (67) expresó que desde que fue contratado nunca ha sido ascendido de puesto. 

En segundo lugar está un lejano 18% que reúne a 24 periodistas que han sido promovidos en la escala laboral durante el último año.

Lo anterior indica poca confianza en el personal interno para ir ocupando puestos de mayor rango. Las empresas prefieren en la mayoría de ocasiones contratar jefes nuevos, que no han estado antes en la institución, antes que poner a alguien que lleva años ahí.

En cuanto a este tema de los ascensos, un 70% (95) dice conocer los factores que avalúan sus empleadores para promover a alguien y un 84% (114) está seguro que tiene todo lo necesario para llegar a un mejor puesto, por lo que según ellos son sus jefes y las empresas donde laboran las que no tienen una política correcta de evaluación de sus empleados.

En base a que los periodistas se consideran aptos para llegar a mejores puestos en sus empresas, se preguntó entonces cuál es, a juicio de ellos, la principal razón por la cual no reciben un aumento y un ascenso.

La opción que los periodistas más eligieron fue sus pocos años de experiencia con un 33% (46 votos), pero en un segundo lugar, con un 12% (17) aparece la opción “no tengo cuello”, que se entiende como el hecho que el periodista no cuenta con la ayuda de alguien en un rango superior dentro de la empresa, de alguien importante. Esto revela que ese rumor-creencia de que se necesita una ayuda extra de una persona en la alta jerarquía de la empresa sigue presente en nuestros medios de comunicación hasta hoy en día. Esta opción tuvo más repeticiones a nivel de radio (6) y medios impresos (5).

Las otras opciones más buscadas fueron el nivel de estudios, con un 8%, y no tengo estudios extra, 6%, lo que contrasta con el hecho que anteriormente se analizó el desgano de los comunicadores por seguirse preparando a pesar que su empresa les da el tiempo para hacerlo.

Sobresalen también el hecho que los entrevistados consideran que saber un segundo idioma no es prioridad para recibir un ascenso, pues apenas recibió un voto, y también el mito de que las mujeres no tienen oportunidades se ha perdido hoy en día, pues esa opción también fue una de las menos votadas, apenas una marca.

Tampoco incluye el hecho si se pertenece o no a un gremio periodístico, según los entrevistados.

Prestaciones laborales

En cuestión de prestaciones laborales el 67% (91 periodistas) dijo que reciben todas las que implica la ley (horas extras, nocturnidad, día de descanso, asueto, vacaciones anuales, aguinaldo, ISSS, AFP y renta), pero el 29% (39) aseguró que sólo tiene algunas.

Luego se preguntó si el periodista pactó trabajar bajo esas condiciones (en caso de que no recibiera todas las prestaciones) y el 36% (48) dijo que sí optó por trabajar de esa manera, sin preguntar nada a la hora de firmar el contrato. En este apartado sobresale que más de la mitad de profesionales, el 58% (79), no quiso responder a esta interrogante, lo que deja entrever que lo periodistas no dan detalles sobre sus contratos laborales, ni en investigaciones de carácter académico ni para favorecer al mismo gremio.

Además de las prestaciones laborales que establece la ley, para el presente diagnóstico se investigó que otros beneficios otorgan las empresas de comunicación a sus empleados ahora.

Así se descubrió que a 84 de los 135 periodistas  (62%) se les paga aún viáticos, 82 (61%) reciben el servicio de transporte nocturno hasta sus casas cuando salen muy tarde de sus oficinas y 75 (56%) gozan de un celular que la empresa paga, aunque este último beneficio también se brinda para mejorar la comunicación entre el grupo empresarial y en el caso de las radios para asegurar las transmisiones a larga distancia. Las tres son las opciones más repetidas por los periodistas entrevistados.

El acceso a un seguro de vida pagado por la empresa donde labora también es una de las prestaciones a la que más acceden los periodistas hoy en día, con 72 de 135 votos.

Respecto a este punto hay una disminución en comparación con la investigación realizada en 1998, pues hace 14 años era el 65.6% de periodistas los que recibían este bien, mientras que hoy el porcentaje representa el 53%.

También hay un descenso en las posibilidades de acceder a un préstamo económico facilitado por la misma empresa, pues ahora el 35% (47 profesionales) dijeron que tienen esa opción en su lugar de trabajo, mientras que a finales de los 90 era el 52.1% el que contaba con esa posibilidad.

Finalmente, las últimas opciones marcadas por los comunicadores fueron el acceso a una clínica institucional dentro de la empresa y una cafetería, ambos con el 9%.

Otro de los beneficios sobre los cuales se preguntó fue sobre las capacitaciones en temas relacionados a su área y el 19% (26 periodistas) dijeron que nunca han sido enviados a una preparación de este tipo desde que fueron contratados, lo que refleja que están desactualizados en cuanto a los nuevos aspectos de la comunicación y eso puede incidir gravemente a la hora de transmitir la información a los ciudadanos, sobre todo en una era donde la tecnología está incidiendo mucho en las comunicaciones, como a través de las redes sociales, por ejemplo.

El porcentaje anterior se incrementa si se le suma el 16% (22) de periodistas que no van a una capacitación desde hace más de un año y el 18% (24) que aseguraron que su último adiestramiento fue hace exactamente un año.

Pero también hay un grupo significativo de comunicadores 19% (26), que en el momento de la encuesta aseguraron que no tenían más de un mes de haber acudido a una capacitación.

El medio donde es más constante este beneficio es la televisión, donde 12 de 41 entrevistados aseguraron que tenían menos de 30 días de acudir a una actualización de conocimientos y otros 10 dijeron que habían ido hace seis meses como máximo.

Los medios que menos se actualizan son las agencias informativas, con sólo uno de siete periodistas con capacitación en menos de un año.

Aceptación de su trabajo

Cuando los periodistas analizaron su situación en el ejercicio de sus labores, el 23% (31 encuestados) consideró que siempre expone la vida en su trabajo, siendo los periodistas de televisión, con 14 marcas, y los de radio, con diez, quienes más creen que corren peligro.

El sector más grande, con 49% (66), fue el de los profesionales que aseguraron que sólo corre peligro a veces, mientras que un 27% (37) señaló que nunca corren peligro.

Lo anterior es un indicio de que los periodistas consideran peligrosa su profesión y eso puede incidir a la hora de brindar cobertura, informar u opinar sobre determinados hechos o afectar a determinados sectores, convirtiéndose en banco fácil de censura o autocensura (por el miedo de exponer su vida en un discurso), o de recibir influencias o presiones de actores externos para proteger su integridad física y quizá la de su familia.

Debido a lo anterior y pese a que anteriormente se señaló un incremento en la estabilidad laboral de los periodistas, muchos señalaron que piensan o pensarían en abandonar sus lugares de trabajo al recibir una mejor oferta, demostrando poca fidelidad a su empresa.

El 17% (23 encuestados) dijo que si en estos momentos le ofrecieran otro trabajo en otra empresa lo aceptarían sin dudarlo y otro 57% (77) mencionó que pensaría detenidamente aceptar la oferta, sumando así un 74% de profesionales que demuestran no estar del todo contentos con su actual puesto laboral, situación en la cual los empleadores deben poner especial énfasis.

Sólo un 26% (35) confirmó que se siente bien en su empresa y no aceptaría ninguna otra oferta externa que recibiera.

En cuanto a las evaluaciones que las empresas de comunicación realizan a sus empleados, el 50% (67) reveló que son sometidos a una revisión de sus funciones cada año, lo cual coincide con el hecho que el 51% de la muestra tomada para esta investigación renueva contrato cada 12 meses.

Lo anterior coincide con la práctica que hoy han adquirido las empresas periodísticas, de firmar un contrato anual con sus empleados para indemnizarlos al término de este, así deben pagar menos en caso de que decidan despedirlos de manera espontánea, siendo los más perjudicados los periodistas, tomando en cuenta la dificultad que tiene conseguir un  trabajo nuevo hoy.

Sólo un 38% de los comunicadores (51) trabajan hoy con contrato indefinido y a pesar que el porcentaje es corto, un 7% (10 personas) aún trabajan sin contrato legal, lo que no les garantiza beneficios en caso de ser despedidos de manera arbitraria ni una correcta regulación de su labor para evitar abusos del empleador.

Por el lado del ambiente laboral, el 75% (101) considera que la empresa donde labora le proporciona todo lo necesario para cumplir con su labor tanto en el campo de acción como dentro de la empresa. Sólo un corto 7% (9) se quejó del mal estado del equipo con el que labora.

Un amplio 95% (128) consideró que su lugar laboral cuenta con las condiciones higiénicas necesarias para realizar su trabajo, lo que coincide con un 92% (124) que dice estar satisfecho con el ambiente laboral que se maneja en su empresa.

Las tres consideraciones antes citadas, materiales para cumplir con su trabajo, condiciones higiénicas y ambiente laboral permiten descartar que estas incidan en un mal rendimiento de los periodistas a la hora de elaborar las noticias, por el contrario, los datos afirman que los comunicadores tienen todo lo necesario en su puesto de trabajo para elaborar sus notas informativas, descartando factores externos que incidan en que el profesional informe mal.

Presión ideológica

Otro dato sobresaliente en esta sección es que por lo menos estadísticamente la creencia de que la presión ideológica incide en la información que llega a las audiencias queda descartada en un alto porcentaje, pues 100 de 135 encuestados, un 74%, negaron rotundamente que el medio en el que laboran les obligue a seguir una determinada línea.

Un 19% (25) dijo que a veces se ve tentado o presionado a seguir un mandato editorial y el 7% (10) dijo que siempre está bajo este tipo de presión.

A nivel individual, el sector de medios en el que más se confirma esta presión ideológica es en los periódicos impresos, donde 16 de 34 periodistas dijeron ser sometidos a ella siempre o a veces.

Los medios digitales son los únicos donde el 100% de sus representantes, nueve, afirman que en ningún momento son sometidos a una línea ideológica determinada, y en segundo lugar en este aspecto están las agencias informativas internacionales, donde el 98%, seis de siete, aseguran tener la libertad para informar de cualquier manera sin temor a un determinado sector.

Gremialización
La investigación realizada en 1998 por el Departamento de Periodismo de la Universidad de El Salvador (UES) reveló que en ese momento el tema de la afiliación de los periodistas a los gremios que buscaban la reivindicación de sus derechos era desalentador, pues apenas un 22.9% de los periodistas optaban por ser parte de una asociación.

En 2012 se notó una leve disminución en este apartado, pues hoy un 21% (29 de 135 periodistas) aceptó ser parte de un gremio y el 77% (104) dijo que no pertenece a uno. Sólo el 2% (2) se negaron a responder esta pregunta.

Al ir medio por medio, los periodistas de noticieros radiofónicos son quienes más se niegan a formar parte de una asociación o sindicato de periodistas, con 36 de 44 comunicadores no afiliados; le siguen los periodistas de televisión, con 31 de 41 no afiliados; luego están los de periódicos impresos, con 26 de 34; los de digitales con cinco de nueve y por último los de las agencias informativas internacionales, con seis de siete.

Al intentar conocer cuáles son las principales razones por las que los periodistas deciden no afiliarse, hay dos que toman la delantera en la tendencia: 1) no me trae ningún beneficio y 2) sí quiero afiliarme, pero no tengo tiempo, ambas con un 28% de preferencia, es decir, 40 votos de los encuestados.

La primera demuestra que los periodistas no creen que formar parte de un gremio mejore su situación laboral, por lo que ven su afiliación como algo innecesario.

La segunda, en contraste, abre una ventana para las asociaciones, ya que les permite conocer que en un alto porcentaje de comunicadores hay un interés por conocer y formar parte de ellas, pero las largas jornadas laborales lo impiden. Hace 14 años esta opción recogía el 18.7% de los votos, lo que indica un aumento en este pensamiento. Lo negativo es que las asociaciones, desde 1998, no han logrado revertir esta clase de ideas, ni adecuar sus horarios a las exigencias de los comunicadores en ejercicio.

En la investigación de 1998 se planteó la desconfianza en las asociaciones como la razón principal con el 54.6%, pero hoy esa opción ha disminuido considerablemente y sólo recoge el 15% de las preferencias, con 21 de 135 periodistas inclinados hacia esa postura.

En el presente diagnóstico aparece lejanamente la opción de la incapacidad económica para pagar la afiliación y mensualidad, con un 4% (cinco periodistas). A pesar que muchos periodistas apenas y logran cumplir con la canasta básica alimentaria, no ponen eso como excusa para no estar afiliados.

Las alternativas de la lejanía de los locales donde se reúnen los asociados y el hecho que algunos han buscado ayuda en las asociaciones y no se las han brindado apenas recogen un 1%.

Es de destacar que ningún periodista aceptó que la empresa donde labora le impide afiliarse o le exige no estar afiliado para brindarle trabajo, lo que significa un avance en el respeto a este derecho de los periodistas por parte de sus empleadores.

Con ello se rompe el mito que son los dueños de los medios los que no permiten que sus empleados peleen por sus derechos y deja en evidencia que la indiferencia en la pelea por los derechos del gremio pasa más por el desinterés del periodista.

Con esto las asociaciones reciben un impulso para trabajar libremente con periodistas de todas las empresas y sectores.

Además, pese a que en esta pregunta se podían marcar más de una opción, hubo un grupo de 32 profesionales que decidieron no omitir su opinión al respecto, equivaliendo a un 23% de abstención, un porcentaje muy cercano a los que dijeron sí pertenecer a una asociación de periodistas, que fueron 21%, lo que arroja finalmente un 2% de personas que rehusaron hablar sobre lo que les aleja de la gremialización.

Los datos anteriores indican que en el país existe un desgano hacia la voluntad de formar un cuerpo colegiado para la profesión del Periodismo, lo que impide mejorar las condiciones laborales y económicas de este rubro profesional y vuelve difícil convertir diagnósticos como el presente en una herramienta útil para el futuro de la profesión.

4.2 ANÁLISIS DE RESULTADOS

MEDIOS IMPRESOS

Situación sociodemográfica

A nivel de periodistas que laboran a medios impresos se entrevistaron a un total de 34 personas, siendo 22 de ellas hombres y 12 mujeres.

Se repartieron en seis periodistas de El Diario de Hoy, seis del Más!, seis del Co Latino y seis de El Gráfico; cinco de La Prensa Gráfica y cinco de Diario El Mundo.

Se abordaron a 13 periodistas, siete editores, cinco fotoperiodistas, cinco coordinadores de sección, dos jefes de información o prensa y dos coeditores. 

De todos los cargos anteriores, sólo dos mujeres ocupan una jefatura (una editora y un jefa de prensa), una más es coordinadora de una sección, aunque depende siempre de un jefe superior, un editor. Aunque a nivel de periodistas o redactores hay un equilibrio relativo, pues hay seis hombres y siete mujeres. 

De todos los entrevistados en este ramo, 28 viven dentro de San Salvador, lo que indica que la mayoría de periodistas habitan relativamente cerca de sus lugares de trabajo , ya sea por elección propia o porque se movilizaron para tener mayor acceso a sus empresas.

San Salvador, Soyapango y Mejicanos son los municipios en los que más habitan los encuestados y los que viven fuera de San Salvador se dividen en cinco del municipio de Santa Tecla, La Libertad, relativamente cerca también de San Salvador, y uno de Cojutepeque, Cuscatlán.

El rango de edades de los periodistas en los periódicos es muy variable. En su mayoría (9) son personas entre los 28 y 32 años de edad. 

Se identificó a tres periodistas muy jóvenes, entre los 18 y 22 años, pero ellos laboran en medios considerados pequeños, el Más! (1) y Co Latino (2), donde se trabaja mucho con estudiantes, considerados personal con poca experiencia.

Caso contrario, en los medios de mayor circulación, como El Diario de Hoy y La Prensa Gráfica, los periodistas no sobrepasan los 47 años de edad y apenas bajan en un 1% de los 23 años de edad.

Situación socioeconómica

Un total de 18 personas que laboran en periódicos impresos son solteros, 13 casados, dos divorciados y un acompañado.

Más del 50 % (19 periodistas) tienen hijos y dos o más personas que dependen de ellos económicamente. 

También 18 periodistas tienen la solvencia económica para tener una casa propia, pero otro gran porcentaje, 14 de los 31 encuestados, opta por vivir aún en casa de sus padres, lo que concuerda en muchos casos con su juventud. Sólo dos alquilan vivienda.

La mitad de los periodistas (18) también tienen la solvencia económica para poseer un automóvil, mientras que otro gran porcentaje (14) usan el transporte público para llegar a sus lugares de trabajo. Hay que destacar que la posibilidad de tener un automóvil decae en los periódicos de menor circulación, como en el Co Latino, donde sólo uno de seis encuestados tiene carro, mientras que el resto llega por otros medios.

Sólo dos periodistas, uno de El Diario de Hoy y uno de La Prensa Gráfica, aceptaron que la empresa les aporta el vehículo con el que llegan a su empresa.

De los encuestados, 18 dijeron que su actual salario basta para suplir sus necesidades por lo que no tienen necesidad de realizar un segundo trabajo para cumplir con sus obligaciones familiares. Siete dijeron que sí tienen un segundo trabajo y nueve trabajan de vez en cuando para tener ingresos extra.

Situación académica

En los periódicos dentro de San Salvador 21 de los encuestados ya son graduados de alguna carrera ligada a las Comunicaciones, lo que demuestra un ascenso en el nivel de profesionalismo respecto a encuestas realizadas en años anteriores.

Sin embargo, siempre se identificó a profesionales empíricos. Uno de ellos es graduado de una carrera ajena a las comunicaciones y se desempeña como jefe de la sección de deportes del Más!, tres de ellos son estudiantes de una carrera no ligada a las comunicaciones, uno labora en El Diario de Hoy, uno en La Prensa Gráfica y otro en el Colatino; finalmente otros tres ni siquiera tienen educación universitaria, son bachilleres y laboran en el Más!, Co Latino y El Gráfico. En este último medio el periodista se desempeña como editor de la sección de fotografía.

Pese a que la mayoría de los encuestados son profesionales graduados, sólo cuatro de los 18 han logrado un posgrado, lo que demuestra poco interés en seguir con sus estudios, pues 25 de los 34 periodistas encuestados aceptan que la empresa sí les facilita tiempo para seguir con sus estudios.

Situación laboral

La mayoría de los encuestados llevan más de cinco años de laborar en sus respectivos periódicos, 13 de ellos tienen entre cinco y diez años en sus trabajos, mientras que nueve sobrepasan los diez años. El resto tiene menos de cinco años.

Lo anterior es un factor que aporta confiabilidad a la siguiente investigación, pues la mayoría de periodistas conoce bien su lugar de trabajo y las situaciones en las que labora.

En cuestión de tiempo dedicado a su trabajo, la mayoría de profesionales (27) confesó que le dedican diez o más horas al día a su empleo, superando las ocho horas diarias de un trabajo normal, lo que confirma al periodismo como una de las profesiones más absorbentes en cuanto a tiempo exigido.

De los seis periódicos capitalinos donde se realizó la encuesta, sólo en el Co Latino se siguen pagando horas extra a sus empleados. En los otros cinco medios se ha dejado de cumplir con ese beneficio que está estipulado en el Código de Trabajo.

Es de notar que pese a que no se pagan horas extra, tal como dicta la ley, los periodistas han aceptado trabajar bajo esas condiciones, pues no hay quejas en cuanto a esa metodología de trabajo.

Sólo tres periodistas del Más! aceptaron que a ellos les compensan las horas extra con días libres. En el resto de medios, a excepción del Mundo y del Co Latino, el no pago de horas extra, ha pasado a convertirse en un día extra libre, pues 21 de los 31 periodistas gozan de dos días libres a la semana.

Un pequeño porcentaje (dos profesionales) dijeron que no tienen un día libre asegurado.

Aspecto salarial

Después de analizar la tabla de rangos salariales, se llega a la conclusión que la gran mayoría de periodistas en los medios escritos ganan entre 200 y 800 dólares.

Siete periodistas dijeron ganar entre 200 y 400 dólares, todos ellos redactores de nivel uno, es decir, recién llegados a la empresa. Seis ganan entre 400 y 600 dólares y otros  ocho entre 600 y 800.

En este sentido, el periódico que más bajo paga es el Co Latino, con salarios que van desde los 100 a los 200 dólares para un principiante, hasta un máximo de 800 dólares para un jefe encargado de sección.

El que mejor paga es La Prensa Gráfica, con salarios no menores a los 400 dólares para sus periodistas y superiores a los dos mil dólares para sus jefes o editores. Esto incluye al periódico El Gráfico, también perteneciente al Grupo Dutriz. El resto de medios se mueven entre la cifra intermedia antes señalada.

De lo anterior se puede destacar que de las dos mujeres que ocupan jefatura, una de ellas aceptó ganar más de dos mil dólares, lo mismo que gana un hombre en su cargo.

Además, a nivel de periodistas tanto hombres y mujeres se codean con los mismos salarios, aunque dentro de los encuestados hay mujeres que superan a los hombres en salario, pues quien más gana está en el rango de los 800 a mil dólares, mientras que los hombres se mueven en su mayoría entre los 600 y 800.

Sólo cinco de los 34 encuestados dijeron recibir un ingreso extra por vender publicidad para su medio, lo que demuestra que esta no es una práctica tan común, como si lo es en el medio radial o lo era en años anteriores.

Pasando las preguntas de las actuales condiciones salariales, se llega al apartado de aceptación con su trabajo.

En primer lugar, 24 de los 31 encuestados dijeron no estar contento con lo que ganan, pues consideran que deben ganar más de acuerdo a lo que hacen. 

Llama la atención que en el Diario El Mundo todos los entrevistados, cinco, no están conformes con su salario. Incluso, en periódicos considerados de mejor paga, como El Diario de Hoy y La Prensa Gráfica, hay un buen porcentaje de empleados inconformes con su pago.

Pese a lo anterior, la mayoría de encuestados, 18 para ser exactos, se consideran mejor pagados que otros compañeros de profesión y que laboran en otros medios.

Nueve de los 31 periodistas no reciben un aumento salarial desde hace tres años y otros nueve nunca lo han recibido, convirtiéndose en tendencia esta cifra, mientras que 18 profesionales nunca han sido ascendidos de puesto desde que laboran en su empresa.

La alta cifra de periodistas estancados en la misma plaza responde, según los encuestados, a una decisión empresarial, pues 25 dijeron conocer los requisitos para aspirar a una plaza mayor a la que ostenta actualmente y 26 dijeron que cumplen con dichos requisitos, pero aún así no son tomados en cuenta.

La razón más alta, según la opinión de los comunicadores, por la que no cuentan con el ascenso es por sus pocos años de experiencia (11 preferencias), pero en segundo lugar (cinco) está la afirmación de que no pueden aspirar a un puesto más alto porque “no tienen cuello”, lo que deja en evidencia que muchos de los profesionales siguen pensando que deben tener el visto bueno o una amistad de un superior o de un jefe para llegar lejos en su carrera.

En cuanto a las prestaciones que reciben los periodistas hoy en día, 18 dijeron que su empresa les cumple con todo lo que estipula la ley, 12 dijeron que sólo algunas y un solo periodista, de El Diario de Hoy, confesó que labora sin ningún tipo de beneficio más que su salario.

Al momento de definir si fue un pacto común el trabajar con todas o sólo algunas de las prestaciones, 14 dijeron que si y cinco que les impusieron esas condiciones, pero 14 se abstuvieron de opinar en ese apartado.

Por el lado de las prestaciones adicionales, la mayor tendencia es que los periodistas reciben un celular pagado por la empresa, con 18 votos; seguido del transporte nocturno, con 16; seguro de vida, 13; y viáticos, 13.

Finalmente, en el tema de las capacitaciones, 24 de los 34 entrevistados dijeron que han recibido alguna relacionada a su área de trabajo, pero 16 de ellos fueron hace un año o más de un año. Nueve de ellos nunca han ido a una capacitación, lo que podría significar que están retrasados en sus conocimientos.

Aceptación a su trabajo

Ya en el ejercicio de sus labores, 21 de los encuestados opinaron que exponen su vida en su trabajo todos los días, aunque de ellos 19 dijeron que sólo es en ocasiones, 12 consideraron que su actual trabajo no es peligroso.

Además, 25 profesionales demostraron no estar conforme en su actual trabajo, pues 22 dijeron que en caso de llegarle otra oferta laboral pensaría en renunciar, la mayoría de ellos pertenecen a El Diario de Hoy y La Prensa Gráfica, empresas donde, como ya se dijo anteriormente, se paga mejor.

En cuanto al tema de las evaluaciones de personal, los medios escritos tienen a evaluar a sus empleados hoy en día por lo menos una vez al año, pese a que la mayoría de periodistas, 20, confesó que trabaja con un contrato indefinido y sólo 11 reveló que firma contrato cada año, todos pertenecientes a la empresa Grupo Dutriz, La Prensa Gráfica y El Gráfico.

Además, de los 34 encuestados 26 dijeron que su empresa le brinda todo lo necesario para ejercer su profesión, 32 aseguran que su lugar de trabajo cumple con las medidas higiénicas necesarias y 32 se sienten satisfechos con el ambiente laboral en el que se desenvuelven actualmente.

Es importante destacar también que 14 de los entrevistados opinaron que de vez en cuando son forzados a seguir determinada línea ideológica y dos dijeron que siempre son forzados a seguir una línea de pensamiento que es impartida por la empresa. 

El Co Latino, con cinco, y El Diario de Hoy, con cuatro, son los medios donde mayor cantidad de periodistas opinan que son influenciados por una línea ideológica específica. El Gráfico, periódico deportivo, es el único medio donde por su naturaleza los periodistas no se sienten presionados.

Gremialización

De los 34 encuestados, sólo seis aceptaron que están afiliados a una gremial periodística en el apartado de los medios impresos, lo que demuestra un bajo índice de acercamiento hacia estas instituciones.

Al momento de definir las tendencias por las cuales los periodistas no gustan afiliarse a una gremial de periodistas, la respuesta con mayor votos fue “sí quiero afiliarme, pero no tengo tiempo” (12 votos), lo que demuestra que los demandantes horarios son el mayor obstáculo para unir al gremio, por lo que las asociaciones deben trabajar en acercar los beneficios a los periodistas interesados, tal vez de maneras más interactivas, como con el auge de las redes sociales.

El segundo pensamiento mayoritario fue el que la afiliación no trae ningún beneficio, con nueve votos, y luego está el hecho que los periodistas no creen en las asociaciones, con ocho. Ambas respuestas demuestran la poca creatividad que tiene hoy en día las asociaciones y que es necesario mostrarse más para generar más confianza.

Ningún periodista dijo que la empresa donde labora le impida la afiliación.

4.3 ANÁLISIS DE RESULTADOS

NOTICIEROS TELEVISIVOS

Situación sociodemográfica

En el apartado de noticieros televisivos se entrevistó a un total de 41 periodistas de ocho medios de comunicación distintos, quedando repartidos así: uno de Canal 8; cinco de Canal 21; cinco de Canal 33; y seis de cada uno de los siguientes, Canal 2, 4, 6, 10 y 12.

De todos ellos, 24 son hombres y 17 mujeres. La mayoría, 26, vive en San Salvador; cinco en Santa Tecla, cinco en Ciudad Delgado y otros cinco en municipios alejados del área capitalina, lo que demuestra que un gran porcentaje está muy próximo a su lugar de trabajo.

El rango de edad en el que se mueven la mayoría de periodistas consultados es entre los 23 y 27, con 12 comunicadores pertenecientes a esa grada y le sigue, en segundo lugar, la escala entre los 38 y 42 años, con diez personas. Lo anterior demuestra una población de periodistas relativamente joven en este sector.

Los medios que más oportunidades le dan a los reporteros jóvenes son Canal 21 y Canal 10, con tres comunicadores entre 23 y 27 años, aunque Canal 33 cuenta con dos en esta escala y un periodista entre los 18 y 22 años, siendo este último el profesional más joven dentro de los noticieros televisivos consultados.

Del otro lado está Canal 12, que es el medio que cuenta con tres profesionales entre los 43 y 47 años. Canal 21 y Canal 6 cuentan, cada uno, con un profesional entre los 48 y 55 años. Más allá de eso no hay empleados que superen esa barrera.

En cuanto a los cargos que ocupan los profesionales consultados, en esta investigación se contó con tres jefes de prensa, dos editores, 13 reporteros, siete redactores, ocho presentadores, dos coordinadores, cinco productores y un director.

Situación socioeconómica

Otra muestra de la juventud que impera en los noticieros televisivos es que 23 de ellos están solteros. Incluso, en Canal 10 de los seis periodistas que se tomaron en cuenta ninguno cuenta con un compromiso matrimonial, mientras que en Canal 33 hay cuatro de cinco que aún no tienen cónyuge.

Casados hay 17 periodistas y sólo uno de Canal 6 está acompañado. 

Pero de esos 23 periodistas solteros sólo 19 no tienen compromiso con hijos, los otros cuatro tienen un hijo, mientras que 13 de los casados ya tienen dos, tres tienen tres y dos tienen más de tres.

Además, 15 confesaron que tienen que por lo menos una persona depende económicamente de ellos, diez dijeron que dos, nueve que tres y cinco dijeron que sostienen a más de cinco de sus familiares, lo que denota la importancia de sus trabajos para ellos y su familia.

Pese a las altas responsabilidades familiares, la mayoría de periodistas (29) tiene la solvencia económica para tener casa propia, sólo cinco alquilan y siete viven aún con sus padres.

Igual sucede con la posibilidad de tener vehículo propio para trasladarse a su lugar de trabajo, pues 34 profesionales cuentan con uno y sólo cinco dijeron llegar a su empresa en transporte público. Dos aceptaron que ocupan un automóvil proporcionado por el medio de comunicación, pero los dos son periodistas y no ocupan cargo de jefatura como es común en estos casos.

Pero para mantener los dos privilegios antes mencionados, 26 de los consultados deben realizar un trabajo extra al que tienen por el momento, para lograr cumplir con sus compromisos económicos para con ellos y sus familias.

De esta cantidad, tres lo hacen de manera particular, otros tres por temporadas y dos en sus días libres. Los restantes 15 dijeron que les alcanza lo que ganan en el medio de comunicación para subsistir.

Situación académica

El nivel de profesionales graduados en los noticieros televisivos es muy alto, ya que 23 de 41 afirmaron tener ya un título en comunicaciones o periodismo. Los medios que cuentan con más profesionales graduados son Canal 12 (6) y Canal 10 (5).

Otros nueve empleados de este sector aún cursan carreras ligadas al Periodismo, mientras que aún se percibe un pequeño porcentaje de periodistas empíricos, entre graduados de una carrera no ligada a las Comunicaciones (3), estudiantes de una carrera no ligada a las Comunicaciones (1) y bachilleres (4).

Sin embargo, obtener la licenciatura es lo más alto a lo que por el momento aspira la mayoría de periodistas televisivos, ya que sólo cuatro optaron por seguir estudiando un postgrado, pese a que 37 reconocieron que la empresa donde laboran sí les da facilidades de tiempo si quieren asistir a un centro de estudios.

Situación laboral

El tema de la estabilidad laboral en los noticieros televisivos está repartido en dos grandes sectores. Por un lado está un grupo de 20 periodistas que tienen cinco o menos años en la empresa. Dentro de este la mitad asegura que tiene entre uno y tres años en el mismo lugar y la otra tiene entre tres y cinco.

El medio de comunicación con los periodistas más nuevos en su empresa es el Canal 33, con cuatro profesionales con menos de tres años de experiencia, más uno que lleva menos de un año de laborar para la institución.

Del otro lado está el grupo de periodistas más experimentados, que son 14 con más de diez años en su actual lugar de trabajo. Dentro de este grupo es el noticiero de Canal 6 el que ofrece la mayor estabilidad, pues tiene cinco de seis profesionales con más de una década en su plantilla.

La mitad de los encuestados en este apartado, 21 de 41, afirman que dedican diez o más horas al día a ejercer el Periodismo en sus respectivos noticieros, lo que confirma la exigencia de la profesión también en el ámbito televisivo.

Otros 15 dijeron que cumplen con las ocho horas laborales que dicta la ley, mientras que  tres están contratados sólo a medio tiempo, dos en Canal 12 y uno en Canal 10. Dos no quisieron revelar cuánto dedican a su actual trabajo.

A diferencia de los medios impresos, donde ya no es común el pago de horas extra, en la televisión este beneficio sí se mantiene, lo que hace que para algunos periodistas valga la pena dedicar más de las ocho horas legales a su empleo. Así, 21 dijeron que sí reciben pago de horas extra, nueve que no y 11 que si no se las pagan se las compensan con días libres durante la semana, siendo el Canal 4 el que más se inclina con esta última práctica, con seis de seis votos posibles en esta opción.

Por lo general, los periodistas de televisión gozan de todo el fin de semana libre (20 votos), lo que hace que esta sea una ventaja respecto a otros compañeros de profesión, pues pueden dedicar tiempo a sus familias en esos días.

Otros ocho revelaron que gozan de dos días libres, pero no específicamente sábado y domingo, mientras que diez sólo pueden descansar un día a la semana. Dos periodistas, uno de Canal 12 y otro de Canal 4, aseguraron que no tienen un día libre asegurado.

Aspecto salarial

En cuanto a los medios tradicionales de comunicación, la televisión es el sector que ofrece algunos de los mejores salarios para sus periodistas, dividiendo dos grandes grupos.

El primero está compuesto por 12 periodistas que gana entre 400 y 600 dólares; el segundo es de 17 comunicadores que reciben más de mil dólares pero menos de dos mil por su labor.

Otros ocho profesionales se mueven en el rango entre los 600 y mil dólares, cifras que le permiten cubrir la canasta básica ampliada con solvencia, dependiendo claro del tamaño de su grupo familiar, aspecto analizado anteriormente.

Nuevamente Canal 6 es de los medios que entra entre los que mejor paga, con cuatro de sus seis periodistas entrevistados ubicados entre los que ganan más de mil dólares, y sólo es superado por Canal 12, que tiene a cinco de seis profesionales en este rango.

A diferencia de otros sectores de medios, en la televisión apenas hay un periodista que gana menos de 400 dólares y se ubica en Canal 10.

Aunque son de los que tienen mejores ingresos, los periodistas televisivos creen que aún ganan muy poco, ya que 30 dijeron que su salario no está acorde a lo que hacen y deben ganar más. El resto mostró conformismo con su actual remuneración.

Pero si se comparan con otros colegas periodistas las cifras cambian y 23 comunicadores de este rubro dijeron que por lo menos son mejor pagados que el resto.

La práctica de percibir algún ingreso extra por vender publicidad para su medio tampoco es muy habitual, pues 34 de 41 negaron que ganen comisión por ello.

Asimismo, la televisión es uno de los medios que ha ofrecido mayor cantidad de mejoras salariales en el último año, con 29 encuestados aseguran que han recibido un aumento salarial en los últimos 12 meses de labor. Sólo ocho informadores aceptaron que nunca han sido tomados en cuenta para incrementar sus ingresos.

En la mayoría de ocasiones, 15 de 20, los aumentos salariales han venido acompañados de ascensos en la escala de puestos laborales en el periodo del último año de labores.

Sin embargo, 13 dijeron que nunca han logrado escalar más allá de su puesto original. Eso contradice al hecho que 34 periodistas dicen conocer los factores que son tomados en cuenta para lograr un ascenso y 38 aseguran que cumplen con todos ellos para ser tomados en cuenta.

A la hora de preguntarle por qué entonces consideran que no son aplicables para una plaza mayor, 24 señalaron que no ascienden porque no cumplen con los años de experiencia que sus jefes piden. El segundo aspecto más señalado fue su nivel académico, con cinco repeticiones y la certeza de que no ascienden porque no tienen a una persona en la alta jerarquía de la empresa que interceda por ellos (conocido también por “no tener cuello”) logró cuatro votos.

Ningún periodista señaló discriminación de género o de ideología (si están afiliados a un gremio o sindicato) como una de las razones por las que son excluidos.

El aspecto de las prestaciones laborales también ha mejorado en este rubro, con 36 profesionales recibiendo todas las de la ley, incluso afiliación al seguro social.

Al investigar cuáles son las prestaciones adicionales a las que más tienen acceso estás fueron las que más votos obtuvieron, de mayor a menor: transporte nocturno a sus casas (29), seguro de vida (28), viáticos (27) y celular pagado por la empresa (23).

En el tema de las capacitaciones para sus periodistas los noticieros televisivos también salieron bien evaluados, gracias a que 34 encuestados aseguraron que han recibido por lo menos una en el último año laboral.

Aceptación de su trabajo

En el ejercicio de sus labores, los periodistas televisivos consideraron que el Periodismo sigue siendo muy peligroso hoy en día y 14 de ellos dijeron que siempre arriesgan su vida en el ejercicio de su deber.

Otros 18 dijeron sólo corren peligro a veces y sólo nueve creen que nunca se arriesgan.

Pese a ello los noticieros televisivos son los que cuentan en parte con el mayor grado de fidelidad de sus empleados. Al momento de preguntarles si aceptarían otra oferta de trabajo, 12 contestaron rotundamente que la rechazarían porque se sienten bien donde están

Un total de 24 comunicadores dijeron que lo pensarían al tenerla en sus manos y como dato llamativo resultó que los cinco periodistas abordados en el noticiero Teleprensa de Canal 33 marcaron esta posibilidad.

En los noticieros televisivos, como en los periódicos impresos, ya se hizo común firmar contratos anuales a los empleados (29 periodistas afirmaron que es así) y eso coincide con que la mayoría (19) dijo que son sometidos a evaluación una vez al año.

Los comunicadores que entraron en esta investigación dentro de este sector de informativos dejaron claro que están satisfechos con el entorno en el que laboran, por lo que no hay factores externos que incidan en su rendimiento a la hora de informar a la población. Lo anterior se refleja gracias a que 31 comunicadores dijeron que la empresa les da todo el equipo necesario para cumplir con su labor y en buen estado.

En este aspecto Canal 6 sí salió mal evaluado pues cuatro de seis periodistas de este medio dijeron que cuentan con el equipo, pero que se encuentra en mal estado.

Luego, 39 dijeron que están conformes con las medidas higiénicas y con el ambiente laboral de su empresa, pero es de señalar que en el Canal 8 su periodista estelar dijo que el lugar donde labora no cuenta con un buen aspecto en este sentido y que tampoco se le da lo necesario para cumplir con su labor.

Por último, hay que señalar en este apartado que 32 de los 41 periodistas dijeron que nunca han sentido una presión para seguir determinada línea ideológica a la hora de elaborar sus notas o informar a través de los noticieros.

Sólo dos encuestados aceptaron abiertamente que siempre son sometidos a una línea línea ideológica específica a la hora de informar, uno de Canal 4 y uno de Canal 10.

Gremialización
Cuando se analizó el aspecto de la gremialización de los periodistas televisivos, sólo diez de los 41 encuestados dijeron que están afiliados a una organización o sindicato de esta profesión.

Al intentar conocer las razones por las cuales la mayoría opta por no afiliarse los comunicadores eligieron tres opciones como las principales. En primer lugar se ubicó “sí quiero afiliarme, pero no tengo tiempo”, con 13 preferencias, lo que demuestra que el factor de las largas jornadas laborales incide mucho en que los periodistas no busquen las asociaciones.

En segundo lugar se ubicó “no me traen ningún beneficio”, con diez votos, lo que deja en claro la poca credibilidad de estas instituciones dentro del grupo de profesionales de la comunicación. Eso se confirmó en la siguiente opción, “no creo en las organizaciones”, que logró seis votos. Otros 12 decidieron no responder a esta pregunta.

4.4 ANÁLISIS DE RESULTADOS

MEDIOS DIGITALES

Situación sociodemográfica

Para el apartado de medios digitales se tomaron en cuenta cuatro medios con sede en San Salvador, eligiendo a nueve periodistas, tres de El Faro y Contrapunto, dos de La Página y uno de Seis más uno.

Dentro de la muestra hay dos mujeres y siete hombres, repartidos entre los cargos de tres editores, cuatro periodistas y dos fotoperiodistas.

Siete de los profesionales encuestados viven en San Salvador, cuatro de ellos en la zona céntrica, por  lo que viven, relativamente, cerca de sus lugares de trabajo,  mientras que dos están fuera del departamento, pero en municipio también accesibles como Santa Tecla y Antiguo Cuscatlán.

Hay dos rangos de edad predominantes en este sector. El primero es de profesionales ubicados entre los 23 y 27 años de edad (tres) y el segundo es entre los 48 y 55 años. No hay periodistas demasiado jóvenes en este sector laboral, ni tampoco demasiado viejos. Es de destacar que todos los que sobrepasan los 40 años ocupan puestos de jefatura, lo que determina que sus años de experiencia los ha llevado hasta ahí.

Situación socioeconómica

En cuanto a su estado civil, cuatro de los periodistas que laboran en medios digitales son solteros y no tienen hijos, mientras que otros cuatro si tienen un compromiso familiar con esposa e hijos. Uno de los encuestados es divorciado. Sólo uno de ellos tiene tres hijos, la mayoría (tres) sólo tienen uno, lo que indica que tienen personas que dependen de ellos económicamente. Sin embargo, tres decidieron no responder cuando se les preguntó el número total de personas que dependían de ellas.

La mayoría de profesionales de este ramo tiene la solvencia económica para tener una casa propia (cuatro) y un vehículo propio (cuatro), pero el número de periodistas en este sector que aún vive con sus padres es significativo (tres) y más los que se movilizan en transporte público a sus lugares de trabajo.

Pese a que sus posesiones económicas revelan cierta comodidad económica, cinco de los nueve que participaron en el sondeo aceptaron que necesitan ingresos extra para sostener su nivel de vida, ya sea que hagan trabajos de manera particular o en momentos libres. Cuatro dijeron que no necesitan un ingreso extra  para cumplir con sus obligaciones familiares.

Situación académica 

En el apartado académico, aunque la mayoría (seis) aceptó que tiene un título universitario en una carrera afín a las Comunicaciones y el Periodismo, aún hay muestras de que en los medios de comunicación, en este caso en los digitales, abren espacios para personas ajenas a esta rama. Una aceptó ser graduada de una carrera no ligada a las Comunicaciones y otra es estudiante de una carrera similar, siendo de los medios La Página y El Faro, respectivamente.

Además, hay poco interés de los periodistas en esta rama por seguir estudiando y especializándose, pues aunque ocho de nueve dijeron que su empresa y sus jefes le permiten tiempo para inscribirse en un posgrado, el mismo número no tiene ningún estudio posterior a su licenciatura, ni tampoco ha empezado uno.

Situación laboral

En cuanto a la estabilidad laboral, la mayoría de periodistas no cuenta con una gran trayectoria en su empresa, pero esto podría deberse a que los medios digitales, en su mayoría, son los más nuevos en el mercado de la comunicación salvadoreño.

Cuatro periodistas tienen entre uno y tres años de laborar en el mismo sitio, dos en El Faro y dos en Contrapunto. El resto se mueve en rangos muy distintos, desde dos que llevan menos de un año hasta uno que asegura llevar más de una década en La Página, aunque este último en realidad quiso decir que lleva más de diez años ejerciendo la profesión, lo que es totalmente diferente, ya que el medio donde labora como tal no hace tanto tiempo. 

En lo que sí concuerdan la mayoría de periodistas de este sector es que dedican ocho o más horas al día a su profesión, pero, al igual que otros sectores ya estudiados en este diagnóstico, no reciben pago de horas extra. Incluso, sólo a tres de ellos les compensan de alguna manera su dedicación en horario no laboral, con días libres, el resto trabaja con el mismo salario de un día de ocho horas.

Seis de nueve encuestados tienen dos días libres a la semana.

El rango salarial en los medios de comunicación es muy variado, pero el salario que se podría considerar normal en este sector ronda entre los 400 y 600 dólares, con tres periodistas de nueve en esta escala.

El único periodista de Seis más Uno aceptó que gana menos de cien dólares, pero sólo dedica medio tiempo a su labor en este medio. Los editores de El Faro y La Página son los que mejor ganan, con remuneraciones mayores a los dos mil dólares mensuales.

Dentro de los medios que publican la información en internet no es habitual que se remunere al periodista por vender publicidad para su medio y ocho de nueve lo confirmaron. El único que aceptó contar con este beneficio fue el editor de El Faro, quien de paso es de los mejor pagados del sector, con un sueldo superior a los dos mil dólares.

Pese a que es uno de los sectores mejor pagados en la comunicación actual, los profesionales de este ramo mostraron su inconformidad con lo que perciben como gratificación por su labor, pues siete de nueve entrevistados consideran que deben ganar más de lo que ganan actualmente; sin embargo, seis de tres, más del 50%, dijo que se consideran mejor pagados que otros compañeros de profesión.

El ramo de los medios digitales es uno de los que más rápido ofrece mejoras salariales, pues cinco periodistas afirmaron que recibieron aumentos salariales en el último año de labores, aunque eso no es equivalente a mejoras en su puesto de trabajo, ya que siete de ellos nunca han sido ascendidos de puesto.

Según los periodistas de este ramo las principales razones por las que no son ascendidos son por sus años de experiencia (dos repeticiones) y su falta de estudios extra a su licenciatura (dos). Uno señaló su actual nivel académico y otro la falta de “cuello” o de ayuda de un jefe dentro de la empresa.

Lo más sobresaliente en esta pregunta es que cuatro se abstuvieron de dar su opinión, a pesar que la mayoría dijo que conocen los factores que sus empleadores toman en cuenta para ser ascendidos y que tienen todo lo necesario para merecerlo.

En cuanto a las prestaciones laborales, la presente investigación reveló que uno de los cuatro medios consultados en el apartado de periódicos digitales, Contrapunto, no ofrece lo que la ley establece, que es horas extras, nocturnidad, día de descanso, asueto, vacaciones anuales, aguinaldo, ISSS, AFP y Renta.

Uno de los periodistas de ese medio dijo que no recibe ninguna de las antes mencionadas y otros dos señalaron que sólo percibe algunas. Otros dos periodistas de El Faro también señalaron esta última opción, haciendo un total de cinco profesionales que trabajan sin todos estos beneficios que por ley les corresponde. Los otros cuatro periodistas dijeron que sí reciben todo lo antes mencionado.

Pero cuatro de los que no son beneficiados dijeron estar conscientes de ello y pactaron trabajar bajo esas condiciones, mientras que otros cuatro decidieron no opinar sobre la firma de su contrato laboral.

Dentro de las prestaciones adicionales que más perciben los periodistas de medios digitales, el seguro de vida es el que más votos recibió con cinco; cafetería, celular, préstamos institucionales, viáticos y transportes nocturnos lograron cuatro; y la clínica institucional contó con dos.

Las capacitaciones son otro beneficio que los comunicadores de este campo reciben con regularidad, pues cinco de los consultados dijeron que han asistido a una actualización de conocimientos en el último año. Destaca el hecho que a tres de ellos, dos de Contrapunto y uno de Seis más uno, nunca los han enviado.

Aceptación de su trabajo

En el ejercicio de sus labores, la mayoría de los periodistas digitales, ocho, consideran que exponen su vida en su actual trabajo. Sólo uno consideró que no corre ninguna clase de peligro.

Pese a lo anterior, a la hora de contestar si aceptarían una oferta de otra empresa sólo dos contestaron que lo harían sin dudarlo y otros cuatro confesaron que se tomarían un tiempo prudencial para pensarlo, los restantes opinaron que están bien en su actual puesto.

En los periódicos digitales la tendencia de evaluar a sus empleados anualmente no es muy común. Sólo cuatro dijeron que son sometidos a esta práctica al final del año y dos de ellos trabajan en La Página, donde se renueva contrato cada 12 meses.

Otros cuatro periodistas trabajan bajo el formato de contrato indefinido, lo que les otorga cierta estabilidad, pero la investigación reflejó que hay tres profesionales en esta área (El Faro, Contrapunto y Seis más uno) que laboran sin un acuerdo legal que les permita pelear por sus derechos en caso de un abuso por su empleador.

Por el lado de la armonía laboral, seis dijeron que la empresa les proporciona lo necesario para cumplir con su labor; ocho que su oficina y empresa tiene las condiciones higiénicas necesarias y el mismo número destacó que el ambiente dentro del grupo en que labora le deja satisfecho, lo que descarta que estas medidas afecten su desenvolvimiento a la hora de elaborar el material informativo.

Además, el 100% aseguró que nunca se ha visto sometido a la presión de sus jefes o empleadores para seguir determinada línea ideológica y favorecer a un sector político determinado.

Gremialización

De los nueve encuestados dentro de los medios impresos con sede en San Salvador, cinco aceptaron que no están afiliados a una organización de periodistas, pero eso deja a un representante de cada uno de los cuatro medios que aceptó sí pertenecer a una asociación.

A los que dijeron no estar afiliados se les preguntó sus razones para no estarlo, en una pregunta de múltiples respuestas, y la que mayor votos atrajo fue la opción “no me trae ningún beneficio”, con cuatro repeticiones, lo que demuestra que los comunicadores no creen en las principales asociaciones que existen hoy en día.

En segundo lugar apareció la opción “sí quiero afiliarme, pero no tengo tiempo”, con dos votos, y un  solo profesional reconoció abiertamente que no cree en las asociaciones.

4.5 ANÁLISIS DE RESULTADOS

AGENCIAS INFORMATIVAS

Situación sociodemográfica

En el apartado de periodistas que laboran en las agencias informativas que tienen presencia en nuestro país se entrevistaron a siete personas de cuatro medios distintos, siendo seis hombres y una mujer. Esta última es corresponsal.

Dentro de la muestra hay un editor, cinco corresponsales y un fotoperiodista, perteneciendo dos a Reuters, dos a EFE, dos a AFP y una DPA.

Un total de cuatro profesionales en este ramo que participaron en esta investigación viven en San Salvador, lo indica que la mayoría vive cerca de sus lugares de trabajo. Otros dos viven fuera de este departamento, pero en ciudades consideradas próximas, como Santa Tecla y Antiguo Cuscatlán, que aunque pertenecen a La Libertad están a pocos minutos de la capital. Uno vive fuera de San Salvador.

A nivel de agencias informativas no hay periodistas considerados demasiado jóvenes. Tres están en el rango entre los 28 y 32 años, perteneciendo dos de ellos a la firma REUTERS, pero ambos son corresponsales. Uno de los periodistas de AFP ronda entre los 38 y 42 años de edad, el otro entre los 43 y 47, mientras que EFE y DPA cuentan con los periodistas de mayor edad, entre 48 y 55 años, ambos fungiendo como corresponsales y sus propios jefes al mismo tiempo.

Situación socioeconómica

La mayoría de los profesionales que laboran en agencias informativas a nivel nacional son casados (cinco), lo cual coincide con su alto rango de edad, pues a esas alturas ya cuentan con su propia familia (esposa e hijos). Sólo dos son solteros.

Lo anterior coincide con que cuatro de las cinco personas casadas tienen hijos, dos son papás de un infante y otros dos tienen tres o más. Los otros tres no cuentan con hijos, pero igual respondieron que por lo menos una persona depende de ellas económicamente.

A nivel habitacional, sólo dos de los entrevistados cuentan con una vivienda propia, tres alquilan y dos aún viven con sus padres. En el caso de los que rentan pude deberse a la necesidad de vivir más cerca de sus trabajos.

Tres de los encuestados cuentan con la posibilidad de tener un vehículo propio, mientras que otros tres optan por movilizarse a su lugar de trabajo en transporte público. Uno, el corresponsal de DPA, no contestó.

Cuatro de los periodistas negaron tener necesidad de realizar algún otro tipo de trabajo para mejorar sus ingresos, lo que indica que sus ingresos logran abarcar todas sus necesidades.

Los otros tres aceptaron hacer otros trabajos para recibir ingresos extras y uno de ellos es un fotoperiodista de AFP, lo que demuestra que a los que ejercen esta profesión se les hace más fácil realizar trabajos de manera particular porque cuentan con un equipo de trabajo que les genera más posibilidades (cámara fotográfica).

Situación académica

Lo destacable en el apartado de las agencias informativas es que todos los que trabajan en estas empresas de información son graduados de una carrera en comunicaciones, un punto que no se logra al cien por ciento en las otras ramas de medios incluidos en esta investigación. Esto podría demostrar que los empleadores muestran un mayor nivel de exigencia a la hora de buscar su personal.

Sin embargo, de los siete periodistas, sólo uno, perteneciente a REUTERS, ha optado por estudiar un postgrado, el resto decidió no hacerlo a pesar que aceptaron que la empresa en la que laboran les da el tiempo para seguir especializándose.

Situación laboral

Las agencias informativas muestran, según este estudio, una buena estabilidad laboral para sus empleados, pues la mayoría (cinco), llevan más de tres años laborando en el mismo lugar, y en el caso de EFE, AFP Y DPA, cuentan por lo menos con una persona que lleva ahí más de diez año. Lo anterior indica que pueden aportar buenos datos a esta investigación pues están muy ligados a su lugar de trabajo y lo conocen bien.

Sólo una persona tiene entre uno y tres años en la institución y uno estaba recién contratado al momento de la encuesta.

En cuanto al tiempo que dedican a su trabajo, más de las mitad de los entrevistados no son exigidos a trabajar en horario extraordinario. Los dos periodistas de Reuters están contratados a medio tiempo, mientras que EFE y AFP tiene a dos de sus empleados con horarios de ocho horas al día, aunque los otros dos dicen dedicar más de diez horas al ejercicio de sus labores.

Respecto a lo anterior, sólo EFE paga horas extra y seis de siete encuestados gozan de dos días libreas a la semana.

En cuanto al rango salarial predominante en estos medios, hay que destacar que los periodistas que laboran en los agencias informativas son los que mejor pago reciben, con seis de siete ubicados arriba de los 800 dólares. Cuatro reciben dos mil e incluso alguien que posee una jefatura en EFE puede llegar a ganar más de dos mil dólares.

La única mujer encuestada en este sector también trabaja en EFE y gana entre 800 y mil dólares.

La agencia que menos paga es Reuters, quien cancela a uno de sus corresponsales entre 100 y 200 dólares por una plaza a medio tiempo, a pesar que esta persona tiene ya un título universitario.

Ninguno de los participantes en este sector recibe ingreso extra por vender publicidad en su medio, aunque esto resulta obvio tomando en cuenta que las agencias informativas internacionales no necesitan de ella.

Al momento de medir el nivel de aceptación que los periodistas tienen con su actual empleo, se concluyó que cuatro están contentos con lo que ganan y seis se consideran mejor pagados respecto a otros compañeros de profesión ubicados en otros medios de comunicación.

Sin embargo, en contraste con los altos salarios que reciben los periodistas de agencia en comparación al resto, cuatro de los siete aceptaron que nunca han recibido un aumento, mientras que seis nunca han sido ascendidos de puesto.

Los mismos seis dijeron conocer los factores que son tomados en cuenta para ser ascendido o recibir un aumento salarial y consideran cumplir los requisitos, pero señalaron que sus años de experiencia puede ser el principal obstáculo para no ser tomados en cuenta.

La investigación reveló que los periodistas de Reuters no reciben todas las prestaciones que indica la ley, al igual que un colega de AFP y uno de EFE, pero la mayoría reconoció que fueron ellos mismos los que aceptaron trabajar bajo esas condiciones. El resto sí trabajan con todas las prestaciones.

En este aspecto, los cuestionados señalaron el transporte nocturno como la prestación adicional que más reciben, mientras que el celular pagado por la empresa y el seguro de vida están en segundo lugar con tres votaciones cada uno.

En cuestión de capacitaciones y actualización de su conocimiento, sólo dos personas han ido a un curso hace un año o menos de un años, tres no van a uno desde hace más de un año y dos nunca han sido tomados en cuenta para una capacitación.

Aceptación de su trabajo

Durante el desarrollo de sus labores, sólo dos consideraron que nunca han expuesto su vida en el desarrollo de su deber, lo que revela que la mayoría cree que aún trabajando en agencias internacionales de noticias pueden correr peligro.

Pese a lo anterior, sólo uno, un periodista de Reuters que ocupa media plaza y es el que tiene menor salario, es el que está dispuesto a cambiar de lugar de trabajo sin dudarlo si se le presenta una mejor oferta, los otros se quedarían donde están.

La tendencia de ser evaluado anualmente en la empresa donde se labora se mantiene en las agencias, pues tres periodistas dijeron que eso sucede, uno dijo nunca ha sido sometido a una evaluación y otros tres obviaron la pregunta.

Pese a lo anterior, otro factor a favor de los empleados en cuanto a su estabilidad laboral en este rubro es que su contrato no finaliza en un periodo de tiempo determinado, aunque se sigue notando la anomalía en Reuters, donde el mismo periodista que trabaja a medio tiempo y con menor salario trabaja sin un contrato legal.

Todos dijeron que la agencia le proporciona todo lo necesario para cumplir con sus labores y que se sienten bien en su empresa tanto en líneas sanitarias como de ambiente.

Además, la mayoría (seis) dijeron no estar sometidos a una determinada línea ideológica y sólo uno, el de DPA, dijo que siempre está ligado a una.

Gremialización

En cuanto a la permanencia a un determinado gremio o asociación de periodistas, la tendencia a la no afiliación se mantiene, con sólo uno de siete periodistas inscritos en una institución de este tipo.

Lo destacable en este apartado es que la mitad de los participantes que dijeron no estar afiliados, tres, reconocen tener el deseo de sí estarlo, por lo que se concluye que las organizaciones deben extender sus líneas hacia este tipo de medios de comunicación. 

Dos dijeron que afiliarse no les da ningún beneficio y uno que no cree en estas instituciones.

4.6 ANÁLISIS DE RESULTADOS

NOTICIEROS RADIALES

Situación sociodemográfica

En el apartado de noticieros radiales se entrevistó a un total de 44 periodistas, quedando repartidos de la siguiente manera: siete de Radio Nacional de El Salvador, seis de Radio Cadena Cuscatlán, seis de Radio YSKL, seis de Radio Corporación SAMIX, cinco de Radio Mayavisión, cuatro de YSUCA, tres de Mi Gente y 102nueve, más dos de Radio Sonora y dos de ARPAS.

En la muestra dentro de este sector hay 27 hombres y 17 mujeres. La mayoría de ellos, 35, vive en el mismo departamento donde está ubicado el medio de comunicación en que labora, es decir, en San Salvador; 24 aseguraron vivir en la cabecera departamental, y otros 11 en municipios aledaños como Soyapango (5), San Marcos (2), Mejicanos (2), Guazapa (1) e Ilopango (1).

Nueve residen fuera de San Salvador pero no expresaron inconvenientes para trasladarse hasta su lugar de trabajo. Dos son de Antiguo Cuscatlán y uno de Santa Tecla, ambos municipios del departamento de La Libertad y de fácil trayecto hacia San Salvador, mientras que otros seis viven en lugares más lejanos.

Un total de 21 encuestados fungen como periodistas en sus medios, es decir que son los encargados de salir a recopilar la información sus jornadas diarias, ellos constituyen el 48% de la muestra y por lo tanto son el sector más representativo.

Sin embargo también se tomaron en cuenta el resto de cargos que fungen en los noticieros radiales y accedieron a responder al cuestionario seis directores de noticieros, cinco jefes de prensa, cinco coordinadores, seis redactores de noticias y guiones y un locutor.

La mayoría de periodistas en los medios radiales oscilan en un promedio de edad bastante alto, si se compara con el de los otros sectores. Así se tiene que 35 de los participantes ya superan la barrera de los 28 años. Si se detalla aún más se tiene que hay ocho periodistas entre los 28 y los 32; siete entre 33 y 37; nueve entre 38 y 42 (siendo este el rango con más presencia en este sector); seis entre los 43 y 47; tres entre los 48 y 55; y dos que ya están entre los 60 y 65 años.

Sólo hay tres elementos entre los 18 y los 22 años, más seis entre los 23 y 27. Las radios que más oportunidades dan a los jóvenes periodistas son la Mayavisión y la Nacional que tienen dos y tres elementos menores de 27 años en su planilla, respectivamente.

Situación socioeconómica
Pese a la aparente madurez que impera en los noticieros radiales, la mayoría de los encuestados (23) aseguraron ser solteros. Esto, sumado a que 16 dijeron no tener hijos y otros 12 apenas tienen uno, hace pensar que los periodistas de estos medios pueden gozar un poco más de su salario para si mismos, pero también que no tienen ingresos suficientemente altos para tener una familia más numerosa, aunque este segundo punto se puede constatar más adelante, en el apartado de los ingresos de este sector.

Aunque no tienen una familia propia numerosa, los periodistas si reconocieron tener otras personas que dependen de ellos económicamente y en esta pregunta las respuestas fueron muy parejas, pues 12 dijeron que tienen bajo su tutela económica a una persona, otros 12 dijeron que dos y otros 12 que tres. Los restantes tienen tres o más bajo su cargo.

En cuanto a las posesiones personales, 22 dijeron que ya viven en casa propia, 11 aún alquilan y otros 11 viven con sus padres.

Además, al igual que el resto de sectores abordados, en radio el grueso de periodistas (22) se sigue valiendo del transporte público para llegar a su lugar de trabajo, 18 tienen la capacidad económica para tener un vehículo propio y llegar en él a su empresa, mientras que dos, un profesional de ARPAS y uno de Radio Nacional aceptaron que se trasladan en un vehículo de la empresa.

A la pregunta si necesitan realizar un segundo trabajo o ingreso para cumplir con sus obligaciones familiares fueron 22 los que con seguridad negaron que deban recurrir a ello, lo que demuestra que la mayoría logra subsistir junto a su familia con lo que gana actualmente.

Pero también hay un grupo numeroso que considera que si debe recurrir a esto, fueron 14 quienes revelaron que no alcanzan a cubrir sus gastos con su actual trabajo y deben buscar un segundo ingreso, otros siete dijeron que lo hacen de manera esporádica y uno más prefirió pasar por alto esta pregunta, lo que hace un total de otros 22 periodistas, es decir que la mitad de los encuestados deja la puerta abierta para buscar una segunda fuente de ingresos ante el hecho que con su salario formal no logra subsistir adecuadamente.

Situación académica
Pese a que en años anteriores la radio era considerada uno de los sectores donde más laboraban periodistas empíricos, la presente investigación revela que eso cambió en los últimos años a pasos agigantados.

De 44 encuestados 27 dijeron que ya son graduados de una carrera ligada a las Comunicaciones. Grupo Radial Samix es la empresa que cuenta con mayor cantidad de profesionales con diploma, al poseer cinco de seis posibles. Le siguen YSKL y Radio Nacional, con cuatro periodistas graduados.

Además, hay otros siete trabajadores que están en el proceso de estudiar una carrera ligada a las comunicaciones.

Apenas un 18% (8) es conformado por periodistas empíricos, graduados o estudiantes de otras carreras, pero ninguno es bachiller. Dos no quisieron revelar su nivel académico.

Pero el ascenso académico no implica que los comunicadores busquen estudios más allá de la licenciatura, ya que apenas nueve han estudiado un postgrado, siendo Radio Cadena Cuscatlán y YSKL las que tienen más profesionales en este rango, con tres cada uno.

Quienes no optan por una maestría o doctorado no pueden poner como excusa falta de permiso de su empresa, ya que eso fue negado por 28 de los 44 encuestados, quienes dijeron que su empleador sí le da tiempo para seguir estudiando.

Situación laboral
Los noticieros radiales son los que mayor estabilidad laboral ofrecen. Son 18 periodistas quienes aseguraron que llevan más de diez años laborando en la misma empresa, siendo Cadena Cuscatlán y YSKL los medios más estables, pues tienen cinco periodistas cada uno en este rango.

Otros once tienen entre cinco y diez años, 14 tienen entre uno y cinco años y sólo uno, de Radio Cadena Mi Gente, tenía menos de un año en su trabajo al momento de la investigación.

En cuestión de tiempo dedicado a su trabajo, los periodistas de radio también tienen jornadas largas que podrían provocarles cansancio y poca actividad social ajena a sus labores. La jornada de ocho horas al día es respetada en 22 de los casos. Radio Maya Visión es quien más sobresale en este aspecto con cinco periodistas (de cinco posibles) que marcaron esta opción de horario.

Otros 16 dijeron que dedican diez o más horas del día a su trabajo y sólo seis trabajan a medio tiempo.

El pago de horas extras en este rubro también ha decaído, como lo hizo a nivel de medios impresos. Hoy en día sólo 16 cuentan con este beneficio y Radio Samix junto a YSUCA lo hace casi con todos sus periodistas. 

A seis les cambian el pago de horas extras por compensación con días libres y el resto no reciben remuneración si pasan de la jornada laboral legal.

La mayoría de periodistas radiales (19) descansan un día a la semana. Hay 20 que descansan dos días a la semana o todo el fin de semana, mientras que dos dijeron que no cuentan con un día específico. Otros tres no respondieron a la interrogante.

Tema salarial

En cuestión de salarios, los periodistas radiales siguen siendo quienes más bajos salarios perciben por su trabajo.

Aquí hay dos grandes rangos, el primero, con 11 comunicadores dentro de él, es el que oscila entre los 200 y 400 dólares. En él todos son periodistas.

El segundo rango es entre los 600 y 800 dólares, donde también en su mayoría son periodistas de campo.

Estos bajos salarios podrían ser la razón principal por la que los periodistas radiales optan por tener núcleos familiares más pequeños, como se tocó anteriormente.

Únicamente seis de los encuestados revelaron que tienen un salario superior a los mil dólares y todos ellos cumplen con cargos mayores en sus noticieros, como jefes de prensa o directores.

El resto de periodistas se ubican en las siguientes escalas: cuatro ganan entre 800 y mil dólares; siete entre 400 y 600; cuatro entre 100 y 200; y uno solo gana menos de cien dólares en su puesto.

Este último periodista es del sexo femenino y trabaja como periodista de campo ocho horas al día en Radio Cadena Mi Gente, al igual que otra compañera que cumple con la misma función. La diferencia entre ambas es que la que gana más ya tiene un título universitario.

Además, es de destacar que de los tres periodistas consultados en este medio ninguno gana más de 200 dólares, a pesar que uno de ellos es jefe de información del noticiero.

La práctica de tener ingresos económicos extra por vender publicidad para su medio aún sigue vigente en gran medida a nivel radial y fueron 16 periodistas los que lo confirmaron. YSKL es la radio que más da este beneficio, con seis de seis votos posibles.

Los restantes 28 periodistas dijeron no recibir este beneficio y en radios como 102Nueve, ARPAS, Mayavisión y Nacional se abolió por completo esta costumbre.

En el tema de aceptación de su salario, 27 dijeron que deben ganar más porque su actual remuneración no está acorde a lo que hacen en su rutina diaria, pero 24 dijeron que se consideran mejor pagados que otros compañeros.

Otro dato llamativo que arroja el diagnóstico en este sector es que los bajos salarios se mantienen a pesar que 21 de los encuestados aseguraron haber recibido un aumento hace un año o menos. El resto no ve un incremento en planilla desde mucho más atrás.

En el aspecto de los ascensos de puesto el tema también es negativo, a pesar que ya se demostró la estabilidad laboral. Un total de 23 profesionales dijeron que siguen en el mismo puesto desde que firmaron su primer contrato con la empresa.

La inconformidad al ser tomados en cuenta para escalar en la pirámide laboral se deja notar cuando 24 comunicadores dijeron que conocen los requisitos que deben cumplir y 37 dijeron que los cumplen.

En el único punto donde los periodistas no quisieron opinar en su mayoría fue a la hora de preguntarles las razones por las que consideran que no reciben un aumento salarial o un ascenso, ya que fueron que 26 la pasaron por alto. Los pocos que respondieron dijeron que influyen los años de experiencia (6), que no tienen una ayuda extra dentro de la empresa (6), que no tienen estudios extra (3), su actual nivel académico (2) y que son hombres (1).

Por suerte para los periodistas radiales las cosas tienden a equilibrarse al hablar de las prestaciones laborales; 30 dijeron que reciben todas las que establece la ley, 13 que sólo algunas y sólo un periodista de Radio Cadena Mi Gente trabaja sin recibirlas.

En la pregunta sobre cuáles prestaciones adicionales reciben, donde los encuestados podían elegir más de una opción, la tendencia mayoritaria fue la del pago de viáticos, con 35 votos; le sigue el transporte nocturno, con 28; celular pagado por la empresa, 27; y seguro de vida, 23.

Otro beneficio es que la mayoría (31) han asistido por lo menos a una capacitación en un tema relacionado a su área en menos de un año. Ocho dijeron que nunca han asistido a una y tres de ellos resultaron ser de Grupo Radial Samix.

Aceptación de su trabajo
Los periodistas radiales también consideran en buena medida que exponen la vida en el ejercicio de sus labores, aunque sólo diez dijeron que siempre lo hacen, mientras que 21 piensan que sólo es en ocasiones. Los restantes no creen correr peligro.

Las empresas de comunicación en este sector deben analizar el por qué sus periodistas no muestran mucha fidelidad hacia su puesto de trabajo, ya que cuando se les planteó la posibilidad de dejar su actual trabajo al recibir otra oferta, 25 dijeron que se tomarían un tiempo para pensar en tomarla y nueve que la aceptarían sin dudarlo. Sólo diez dijeron con firmeza que no se irían porque se sienten bien donde están.

Al igual que en los otros sectores analizados en esta investigación, las empresas radiales ya pasaron al formato de renovar los contratos de sus empleados de manera anual y 26 profesionales lo confirmaron. Sólo 12 dijeron que trabajan con contrato indefinido y cinco lo hacen sin un contrato firmado, lo cual no les garantiza las prestaciones de ley ni un amparo en caso que la empresa les deje sin trabajo sin justificación.

Aún así 31 dijeron que la empresa les proporciona todo lo necesario para cumplir con su trabajo, 38 dijeron que están contentos con el ambiente laboral que hay en su oficina o sala de redacción, mientras que 42 dijeron que el lugar donde trabajan cumple con las medidas higiénicas necesarias.

Los tres aspectos antes mencionados revelan que la mayoría de periodistas radiales no tiene factores externos que le afecten en su lugar de labor a la hora de elaborar sus notas informativas.

A eso hay que sumar que 35 dijeron que nunca han recibido una presión de parte de su empresa o de sus superiores para favorecer con sus noticias a determinada línea ideológica o sector político. Sólo cinco dijeron que siempre son sometidos a un tipo de coacción y la Radio Nacional es donde más periodistas afirmaron esto (tres casos).
Gremialización

Finalmente, los comunicadores radiales, al igual que en los otros sectores consultados, también tienen una baja tasa de agremiados a las asociaciones que velan por los derechos de los periodistas en el país. 

Sólo ocho de 44 dijeron que pertenecen a una asociación y las que mayor número de agremiados tienen son YSUCA, con tres, y YSKL, con dos.

Al consultarles las razones por las que no se afilian, en una pregunta donde podían marcar más de una opción, la tendencia mayoritaria fue la que señala que los encuestados consideran que afiliarse no les trae ningún beneficio (15 votos).

En segundo lugar apareció el hecho que los periodistas aseguraron no tener tiempo para estar en una asociación (10 votos), luego la poca confianza en las asociaciones existentes (cinco) y el poco dinero para cumplir con la cuota de afiliación (cuatro).

Como dato llamativo hay que señalar que ninguno de los participantes dijo que la empresa les prohíbe estar afiliados y que existan represalias por ello.  Diez no quisieron contestar esta pregunta.

V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

5. 1 Conclusiones

· Hoy en día el rango de edades de los periodistas se ha ampliado con relación a investigaciones anteriores. Sin embargo, se mantiene la tendencia de que los profesionales más jóvenes ocupen puestos más bajos en la pirámide laboral de su empresa, relegados en su mayoría a las tareas de reporteo de campo, mientras que los de mayor edad tienen mejores puestos, en su mayoría jefaturas. Eso coincide también con los años de experiencia acumulados.

· El índice de mujeres inmersas en el Periodismo sigue en aumento. En 1989 el porcentaje de participación de este género era del 23%, en 1998 creció al 31% y en 2012 al 37%. No obstante, el nivel de representación femenina a niveles de jefatura sigue siendo muy bajo, pues en el presente diagnóstico se determinó que sólo el 8% de las mujeres ocupa un lugar alto en la escala laboral de su empresa.

· Se comprueba que más de la mitad de los periodistas combinan su trabajo formal con uno esporádico o temporal, con el fin de obtener ingresos extra. Lo anterior hace que los comunicadores tengan jornadas laborales más largas y extenuantes, aún en los días o períodos en que deberían descansar (como en sus vacaciones o en sus días libres), lo que puede incidir en su rendimiento a la hora de informar, pues carga con más tarea de la que puede manejar.

· Hay un notable incremento en la profesionalización de los periodistas, pues de 1998 a la fecha los graduados de Comunicaciones se incrementaron en un 24%. Esto denota que los periodistas están poniendo más interés en estudiar y que las empresas se inclinan por la contratación de personal con una buena base teórica y de ser posible que sean elementos especializados. Producto de ellos las empresas están brindando tiempo para que sus empleados se sigan preparando, pero falta motivación para que éstos aspiren a algo más que una licenciatura.

· La tasa de estabilidad laboral se ha incrementado, pese a que hace unos pocos años atrás hubo noticias de despidos masivos en algunos medios de comunicación nacionales. La mayoría de periodistas que participaron en esta investigación aseguraron tener más de diez años de laborar en la misma empresa, formando un 33% de la muestra, mientras que en 1998 era un 5.5% el que pasaba más allá de la década.

· El ejercicio del Periodismo en la actualidad sigue siendo una de las labores a las que más horas le dedica un profesional, aunque esto no se vea reflejado en la remuneración salarial o en el pago de horas extra, debido a que se dedica más de las ocho horas al día que establece la ley. Pero más allá del bolsillo, las largas jornadas pueden originar en los comunicadores un desgaste físico e intelectual que puede incidir en el desempeño de su profesión, en la forma en que elabora sus notas y en la calidad de la información, pues la premura con la que a veces se prepara el material informativo pone por encima la inmediatez sobre la calidad.

· En 2012 los salarios de los periodistas muestran un considerable aumento y la mayoría de los profesionales del ramo ganan lo suficiente para cubrir por lo menos la canasta básica alimentaria. Cabe señalar que más de la mitad, un 67%, dijo que lo que gana no está de acuerdo con lo que hace, pero su apreciación es un tema muy diferente al hecho que sus ingresos sí les permita subsistir de manera regular. Las mejoras salariales de los últimos años también son un signo positivo de que la crisis económica de los medios de comunicación el país se está dejando atrás, por lo que el gremio podría aspirar a seguir mejorando en el futuro cercano.

· Pese a que los empleados conocen y creen cumplir con los requisitos para un aumento salarial y ascenso de puesto, tal parece que son las empresas las que no confían en el personal que ya tiene a su disposición. Esto es contrario a la estabilidad laboral, pues indica que un periodista puede pasar muchos años en la empresa, pero sin mejorar ni económica ni profesionalmente, algo a lo que se acomoda sólo por no perder su trabajo.

· Pese a que se comprobó que aún hay una tasa baja de representación femenina en las empresas comunicativas, sobre todo en puestos de alta jerarquía, se debe destacar que apenas una de 50 cree no lograr un ascenso en su empresa por ser mujer. Eso deja en claro que hoy en día las mujeres se sienten en iguales condiciones para pelear por un puesto o para realizar un trabajo similar o mejor al de los hombres. 

· Los participantes también dejaron en claro que pertenecer a una asociación ya no es un estigma en sus salas de redacción. Ninguno de los que participó cree que estar afiliado a una institución que vele por los derechos de los periodistas le reste puntos a la hora de aspirar a un ascenso.

· Un gran porcentaje de periodistas sigue recibiendo las prestaciones que indica la ley, incluyendo el acceso al seguro de salud, hoy seguro social, pero además tienen otras prestaciones adicionales para facilitar su trabajo, como el pago de viáticos y un servicio de telefonía celular. Eso sin duda representa un ahorro en el bolsillo del periodista y le permite realizar mejor su labor. Lo negativo es que aún hay periodistas trabajando sin firmar contratos y sólo con algunas prestaciones, algo a lo que ellos han accedido.

· Las empresas firman contratos con sus periodistas por un año, con la condición de renovarlos nuevamente. Aunque en la mayoría de casos sí son renovados, la desventaja de este método es que el profesional no tiene asegurado un empleo para el año siguiente, lo que le genera cierta incertidumbre. La medida la usan los empleadores para pagar menos de indemnización en caso de despedir al empleado. 

· Más de la mitad de periodistas aseguraron tener un año sin capacitación, lo que resulta preocupante tomando en cuenta lo acelerado que cambian las tecnologías de la información hoy en día, con la consolidación de las plataformas multimedia, donde el periodista escribe no sólo para papel, radio o televisión, sino para internet, páginas web, redes sociales y otros, sectores en los que el periodista necesita ser actualizado con mayor rapidez en estos tiempos.

· Los periodistas siguen creyendo hoy en día que corren peligro en el ejercicio de su deber, lo que deja abierta la puerta para que muchos comunicadores hagan su trabajo con temor. Esto puede incidir en que el propio profesional se autocensure con tal de no poner en riesgo su vida y la de su familia, lo que indicaría que la población que percibe las noticias que publica está viendo una realidad aún más segmentada de los esperado y lo que sepa depende obviamente de lo que el periodista se atreva a decir.

· La mayoría de encuestados dice sentirse bien en su ambiente laboral y sin ningún  tipo de presión ideológica, lo que permitiría que elaboren mejores notas informativas. 

· Existe un rotundo desinterés de los periodistas en organizarse y pertenecer a una asociación. Las actuales instituciones que intentan mantener unido al gremio carecen de credibilidad según los encuestados y no despiertan el interés en ellos. Además, los profesionales dejaron claro que no tienen presión alguna de su empresa o sus jefes para no organizarse, lo que indica que ese obstáculo ya se superó, pero ahora se está en una nueva etapa donde son los comunicadores los que no muestran interés en velar por los derechos de este ramo en general, sino que velan sólo por los intereses personales.

5.2 Recomendaciones

· Se debe trabajar el respeto de las jornadas laborales de los periodistas. Los empleadores se basan en asegurar que el Periodismo es una profesión “con horario de entrada pero no de salida”, pero nunca buscan alternativas viables para bajar la carga de trabajo a sus empleados. Las rutinas largas y extenuantes merman el rendimiento del comunicador y pueden incidir en la forma en que brinda la información a las audiencias, por lo que es recomendable buscar métodos para repartir horarios, como el hecho que un grupo de periodistas entre a las 8:00 de la mañana y salga a las 4:00 de la tarde y otro esté de 10:00 de la mañana a 7:00 de la noche, por ejemplo, así las cargas disminuyen.

· Aumentar cada vez más el índice de mujeres en la profesión, pero no sólo como periodistas, sino en altos puestos de jefatura. La investigación de 2012 ya reveló que ellas se sienten en iguales condiciones para destacar y están igual de preparadas académicamente, por lo que es importante hacer énfasis a las empresas de comunicación para que ellas sean tomadas en cuenta.

· A las universidades y escuelas de comunicación, que no se conformen con sólo sacar licenciados en Comunicación Social o Periodismo. Si bien es cierto los índices de profesionalización han aumentado mucho hoy en día, las nuevas tendencias exigen una especialización. Hay que ampliar la oferta de postgrados y motivar a los periodistas a que puedan acceder a ellos por el bien de su trabajo y su familia, pues entre mejor preparado esté puede obtener mejores ingresos.

· Las empresas deben mejorar el sentido de identidad de sus empleados para con la institución, puesto que un buen porcentaje está dispuesto a abandonar su puesto si llega una mejor oferta. Deben hacer estudios internos para tomar en cuenta la opinión de los periodistas y así saber cómo pueden mejorar y qué otras herramientas pueden brindar para que éstos hagan mejor su labor. Cabe recordar que entre mejor trabaje un periodista el noticiero o periódico para el cual labora podrá gozar de mayor credibilidad.

· Aunque los salarios actuales muestran una leve mejoría, el sector aún tiene mucho por mejorar, tomando en cuenta que la mayoría de periodistas no cree recibir lo justo por todo el tiempo que invierte. Hay que hacer un estudio  más detallado sobre los factores que pueden influir para que estos puedan ganar más, la estabilidad económica del sector de las comunicaciones en el país. Además, se debe luchar porque se abra la posibilidad de aumentos salariales y ascensos a las personas que llevan años trabajando en la misma empresa.

· Estudiar más a fondo los casos de periodistas que trabajan aún sin contrato firmado o sin acceso a todas las prestaciones de ley. La mayoría aduce que eligieron trabajar así, pero legalmente eso puede traer repercusiones.

· Mejorar y ampliar el abanico de ofertas de capacitación para los periodistas. Las empresas deben invertir en la especialización de su equipo de trabajo, sobre todo ahora con el auge de las nuevas tecnologías. Los periodistas también deben exigir que se les capacite o incluso sugerir métodos alternativos por los cuales actualizarse, como clases en línea o seminarios semipresenciales.

· Garantizar la seguridad de los periodistas en el ejercicio de sus labores, pues la mayoría sigue sintiendo que corre peligro en la calle. Se deben hacer valer los derechos del gremio y las leyes que defienden a los periodistas. Las empresas deben apoyarlos en casos de emergencia.

· Las asociaciones de periodistas tienen un gran reto. A corto plazo deben trabajar en mejorar su imagen delante de los comunicadores, acercarse más a los puestos de trabajo y adecuar sus horarios para no esperar que los profesionales lleguen hasta los locales donde se reúnen. Deben intensificar sus campañas de concientización de los derechos del periodista y explicar sus funciones y en qué pueden ayudar al gremio. Las redes sociales son hoy en día una herramienta muy efectiva de comunicación sin necesidad de invertir mucho dinero. Un estudio de las condiciones socioeconómicas a nivel nacional podría arrojar las bases sobre las que se debe trabajar y mejorar.
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ANEXOS

Gráficos generales
A. Rangos de edad

	Rangos
	Medios
	Totales

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	18-22
	3
	1
	3
	0
	0
	7

	23-27
	6
	12
	6
	3
	0
	27

	28-32
	9
	6
	8
	0
	3
	26

	33-37
	5
	5
	7
	0
	0
	17

	38-42
	6
	10
	9
	1
	1
	27

	43-47
	2
	5
	6
	1
	1
	15

	48-55
	1
	2
	3
	3
	2
	11

	55-60
	1
	0
	0
	1
	0
	2

	60-65
	1
	0
	2
	0
	0
	3

	Más de 65
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Total de periodistas
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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B. Municipio de residencia

	Municipio
	Medios
	Total

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Ayutuxtepeque
	1
	1
	0
	0
	0
	2

	Apopa
	2
	0
	0
	0
	0
	2

	Cuscatancingo
	0
	0
	0
	1
	0
	1

	Guazapa
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Ilopango
	1
	0
	1
	0
	0
	2

	Mejicanos
	4
	0
	2
	1
	2
	9

	Nejapa
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	San Marcos
	0
	0
	2
	0
	0
	2

	Soyapango
	4
	2
	5
	0
	0
	11

	S. Texacuangos
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	San Salvador
	13
	23
	24
	4
	2
	66

	Tonacatepeque
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	Fuera de S.S.
	1
	5
	6
	0
	1
	13

	Santa Tecla
	5
	5
	1
	1
	1
	13

	Antiguo Cuscatlán
	0
	5
	2
	2
	1
	10

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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C. Género

	Género
	Medios
	 
	 
	 
	 
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Total

	Masculino
	22
	23
	27
	7
	6
	85

	Femenino
	12
	18
	17
	2
	1
	50

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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D. Cargos

	Cargo
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Total

	Director
	0
	1
	6
	0
	0
	7

	Productor
	0
	5
	0
	0
	0
	5

	Editor
	7
	2
	0
	3
	1
	13

	Co editor
	2
	0
	0
	0
	0
	2

	Jefe de Info. o Prensa
	2
	3
	5
	0
	0
	10

	Coordinador
	5
	2
	5
	0
	0
	12

	Locutor
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Periodista o Reportero
	13
	13
	21
	4
	0
	51

	Corresponsal
	0
	0
	0
	0
	5
	5

	Presentador
	0
	8
	0
	0
	0
	8

	Redactor
	0
	7
	6
	0
	0
	13

	Fotógrafo
	5
	0
	0
	2
	1
	8

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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1. ¿Cuál es su estado civil?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Soltero
	18
	23
	23
	4
	2
	70

	Casado
	13
	17
	18
	3
	5
	56

	Acompañado
	1
	1
	3
	1
	0
	6

	Divorciado
	2
	0
	0
	1
	0
	3

	Viudo
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Totales
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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2. ¿Cuántos hijos tiene?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Total

	Ninguno
	15
	19
	16
	4
	3
	57

	Uno
	9
	4
	12
	3
	2
	30

	Dos
	3
	13
	8
	1
	0
	25

	Tres
	5
	3
	3
	1
	2
	14

	Más de tres
	2
	2
	4
	0
	0
	8

	No respondió
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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3. ¿Cuántas personas dependen de usted económicamente?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Una
	15
	15
	12
	2
	3
	47

	Dos
	10
	10
	12
	2
	0
	34

	Tres
	4
	9
	12
	2
	3
	30

	Más de cinco
	2
	5
	4
	0
	0
	11

	No respondió
	3
	2
	4
	3
	1
	13

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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4. ¿La casa en la que usted vive es?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Propia
	18
	29
	22
	4
	2
	75

	Alquilada
	2
	5
	11
	2
	3
	23

	De mis padres
	14
	7
	11
	3
	2
	37

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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5. ¿Cómo se traslada a su lugar de trabajo?

	Opciones
	Medios
	 

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Transporte público
	14
	5
	22
	5
	3
	49

	Vehículo propio
	18
	34
	18
	4
	3
	77

	Vehículo de la empresa
	2
	2
	2
	0
	0
	6

	No respondió
	0
	0
	2
	0
	1
	3

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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6. Además de ser periodista, ¿se ve usted en la necesidad de tener un segundo trabajo para cumplir con sus obligaciones familiares?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Sí
	7
	18
	14
	2
	2
	43

	No
	18
	15
	22
	4
	4
	63

	Hago trabajos de manera particular
	4
	3
	3
	1
	1
	12

	Sólo por temporadas
	4
	3
	2
	1
	0
	10

	Sólo en días libres
	1
	2
	2
	1
	0
	6

	No respondió
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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7. ¿Cuál es su nivel académico?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Graduado de una carrera en comunicaciones
	21
	23
	27
	6
	7
	84

	Graduado de una carrera no ligada a las comunicaciones
	1
	3
	6
	1
	0
	11

	Estudiantes de una carrera en comunicaciones
	6
	9
	7
	1
	0
	23

	Estudiantes de una carrera no ligada a las comunicaciones
	3
	1
	2
	1
	0
	7

	Bachiller
	3
	4
	0
	0
	0
	7

	No respondió
	0
	1
	2
	0
	0
	3

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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8. ¿Ha estudiado algún posgrado (maestría o doctorado) después de obtener su licenciatura?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Sí
	4
	4
	9
	1
	1
	19

	No 
	28
	34
	32
	8
	6
	108

	Comencé pero no terminé
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	No respondió
	2
	3
	2
	0
	0
	7

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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9. ¿La empresa le facilita el tiempo para que usted siga estudiando?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Sí
	25
	37
	28
	8
	5
	103

	No
	6
	3
	15
	1
	1
	26

	Al principio sí,

 luego ya no
	1
	0
	1
	0
	0
	2

	No respondió
	2
	1
	0
	0
	1
	4

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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10. ¿Cuántos años lleva trabajando en la empresa?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Menos de un año
	1
	1
	1
	2
	1
	6

	Entre uno y tres años
	6
	10
	7
	4
	1
	28

	Entre tres y cinco años
	5
	10
	7
	1
	2
	25

	Entre cinco y diez años
	13
	6
	11
	1
	0
	31

	Más de diez años
	9
	14
	18
	1
	3
	45

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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11. ¿Cuántas horas al día pasa trabajando?

	Opciones
	Medios
	 

	 
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	Totales

	Medio tiempo
	0
	3
	6
	2
	2
	13

	Ocho horas al día
	6
	15
	22
	2
	2
	47

	Diez horas al día
	13
	6
	2
	3
	1
	25

	Más de diez horas al día
	14
	15
	14
	2
	2
	47

	No respondió
	1
	2
	0
	0
	0
	3

	Totales
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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12. ¿Le pagan horas extras?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	3
	21
	16
	0
	2
	42

	No
	28
	9
	21
	6
	4
	68

	Me las compensa con días libres
	3
	11
	6
	3
	1
	24

	No respondió
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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13. ¿Cuántos días a la semana tiene libre?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Uno
	6
	10
	19
	3
	1
	39

	Dos
	24
	8
	8
	4
	2
	46

	Todo el fin de semana
	2
	20
	12
	2
	3
	39

	Ninguno
	2
	2
	2
	0
	0
	6

	No respondió
	0
	1
	3
	0
	1
	5

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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14. ¿Cuánto gana actualmente por su trabajo?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Menos de cien dólares
	0
	0
	1
	1
	0
	2

	Entre 100 y 200
	1
	0
	4
	0
	1
	6

	200-400
	7
	1
	11
	1
	0
	20

	400-600
	6
	12
	7
	3
	0
	28

	600-800
	8
	6
	10
	1
	0
	25

	800-1000
	1
	2
	4
	1
	1
	9

	Más de mil
	6
	17
	5
	0
	4
	32

	Más de dos mil
	3
	3
	1
	2
	1
	10

	No respondió
	2
	0
	1
	0
	0
	3

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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15. ¿Recibe algún ingreso extra o comisión por vender publicidad o algún otro servicio para su medio?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	5
	7
	16
	1
	0
	29

	No
	29
	34
	28
	8
	7
	106

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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16. ¿Considera que lo que gana está acorde a lo que hace en su rutina diaria?

	Opciones
	Medios
	 
	 
	 
	 
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí es lo justo
	10
	10
	16
	2
	4
	42

	No, debo ganar más
	24
	30
	27
	7
	3
	91

	No respondió
	0
	1
	1
	0
	0
	2

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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17. ¿Se considera usted bien pagado en comparación a otros compañeros de profesión?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí 
	18
	23
	24
	6
	6
	77

	No
	10
	11
	14
	3
	0
	38

	No se cuánto ganan en otros medios
	6
	6
	5
	0
	1
	18

	No respondió
	0
	1
	1
	0
	0
	2

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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18. ¿Cuándo fue la última vez que recibió un aumento?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Hace menos de seis meses
	1
	9
	7
	3
	0
	20

	Hace un año
	6
	20
	14
	2
	1
	43

	Hace menos de tres años
	9
	3
	11
	1
	1
	25

	Menos de cinco años
	8
	1
	4
	1
	1
	15

	Menos de diez años
	1
	0
	0
	1
	0
	2

	Nunca me han aumentado
	9
	8
	8
	1
	4
	30

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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19. ¿Cuándo fue la última vez que lo ascendieron de puesto?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Nunca
	18
	13
	23
	7
	6
	67

	Hace un año
	3
	15
	5
	0
	1
	24

	Hace tres años
	7
	7
	5
	0
	0
	19

	Hace cinco años
	3
	0
	2
	0
	0
	5

	Más de cinco años
	2
	3
	9
	2
	0
	16

	No respondió
	1
	3
	0
	0
	0
	4

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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20. ¿Conoce usted los factores que son tomados en cuenta para ser ascendido dentro de su empresa?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí 
	25
	34
	24
	6
	6
	95

	No
	8
	7
	16
	3
	1
	35

	Cuando pregunto no me los dicen
	1
	0
	1
	0
	0
	2

	No respondió
	0
	0
	3
	0
	0
	3

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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21. ¿Considera usted que tiene los requisitos necesarios para ser ascendido?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	26
	38
	37
	7
	6
	114

	No
	6
	3
	5
	2
	1
	17

	No respondió
	2
	0
	2
	0
	0
	4

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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22. ¿Cuáles de las siguientes razones considera usted que han incidido para no recibir un aumento de sueldo?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Mis años de experiencia
	11
	24
	6
	2
	3
	46

	Mi nivel académico
	4
	5
	2
	1
	0
	12

	Que soy hombre
	0
	0
	1
	0
	0
	1

	Que soy mujer
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	Pertenezco a un gremio o sindicato
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	No tengo estudios extra
	4
	0
	3
	2
	0
	9

	No hablo un segundo idioma
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	No tengo cuello
	5
	4
	6
	1
	1
	17

	No respondió
	13
	8
	26
	4
	3
	54

	Total
	39
	41
	44
	10
	7
	141
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23. ¿Recibe usted todas las prestaciones de ley? (Horas extras, nocturnidad, día de descanso, asueto, vacaciones anuales, aguinaldo, ISSS, AFP y Renta)

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	18
	36
	30
	4
	3
	91

	No
	1
	0
	1
	1
	2
	5

	Sólo algunas
	15
	5
	13
	4
	2
	39

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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24. Si respondió sólo algunas, ¿usted pacto trabajar en esas condiciones o se lo impusieron?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	14
	8
	18
	4
	4
	48

	No (Impusieron)
	6
	0
	1
	1
	0
	8

	No respondieron
	14
	33
	25
	4
	3
	79

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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25. ¿Cuáles de estas prestaciones adicionales a la ley recibe en su empresa?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Cafetería
	6
	12
	18
	4
	2
	42

	Celular (la empresa lo paga)
	18
	23
	27
	4
	3
	75

	Clínica institucional
	8
	13
	17
	2
	1
	41

	Préstamos económicos
	6
	15
	20
	4
	2
	47

	Viáticos
	13
	27
	35
	4
	5
	84

	Transporte nocturno
	16
	29
	28
	4
	5
	82

	Seguro de vida
	13
	28
	23
	5
	3
	72

	Todas
	15
	0
	0
	0
	1
	16

	No respondió
	0
	1
	1
	0
	0
	2

	Total
	95
	148
	169
	27
	22
	461
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26. ¿Cuándo fue la última vez que la empresa lo mandó a capacitarse en un tema relacionado a su área?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Hace un mes
	4
	12
	7
	2
	1
	26

	Hace menos de tres meses
	1
	4
	7
	1
	0
	13

	Hace menos de seis meses
	3
	10
	9
	0
	0
	22

	hace un año
	5
	8
	8
	2
	1
	24

	Más de un año
	11
	3
	4
	1
	3
	22

	Nunca me han enviado
	9
	4
	8
	3
	2
	26

	No respondió
	1
	0
	1
	0
	0
	2

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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27. ¿Considera que expone la vida en su trabajo?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Siempre
	2
	14
	10
	3
	2
	31

	A veces
	19
	18
	21
	5
	3
	66

	Nunca
	12
	9
	13
	1
	2
	37

	No respondió
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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28. Si en estos momentos le ofrecieran otro trabajo en otra empresa, ¿lo aceptaría?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí, sin dudarlo
	6
	5
	9
	2
	1
	23

	No, me siento bien donde estoy
	6
	12
	10
	3
	4
	35

	Quizá lo pensaría
	22
	24
	25
	4
	2
	77

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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29. ¿Es usted constantemente evaluado en su empresa?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Una vez al año
	13
	19
	28
	4
	3
	67

	Dos veces al año
	8
	5
	10
	2
	0
	25

	Nunca he sido evaluado
	11
	5
	2
	2
	1
	21

	La evaluación no sirve para nada
	1
	1
	0
	1
	0
	3

	No respondió
	1
	11
	4
	0
	3
	19

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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30. ¿Cada cuanto tiempo renueva contrato en la empresa?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Cada tres meses
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	Cada seis meses
	2
	0
	0
	0
	0
	2

	Cada año
	11
	29
	26
	2
	1
	69

	El contrato es indefinido
	20
	10
	12
	4
	5
	51

	No trabajo con contrato firmado
	0
	1
	5
	3
	1
	10

	No respondió
	0
	1
	1
	0
	0
	2

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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31. ¿Considera que en la empresa le dan todo lo necesario para cumplir con su trabajo?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	26
	31
	31
	6
	7
	101

	No
	6
	5
	11
	3
	0
	25

	Sí, pero está en mal estado
	2
	5
	2
	0
	0
	9

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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32. ¿Considera que el lugar donde trabajo cuenta con las mediadas higiénicas necesarias para realizar bien su trabajo?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	32
	39
	42
	8
	7
	128

	No
	1
	1
	2
	1
	0
	5

	No respondió
	1
	1
	0
	0
	0
	2

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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33. ¿Se siente usted presionado a seguir determinada línea ideológica dentro del medio en que labora?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Siempre
	2
	2
	5
	0
	1
	10

	A veces
	14
	7
	4
	0
	0
	25

	Nunca
	18
	32
	35
	9
	6
	100

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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34. ¿Se siente usted satisfecho con el ambiente laboral de su empresa?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	32
	39
	38
	8
	7
	124

	No
	2
	2
	4
	1
	0
	9

	No respondió
	0
	0
	2
	0
	0
	2

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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35. ¿Está usted afiliado a una organización de periodistas?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	Sí
	6
	10
	8
	4
	1
	29

	No
	26
	31
	36
	5
	6
	104

	No respondieron
	2
	0
	0
	0
	0
	2

	Total
	34
	41
	44
	9
	7
	135
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36. Si su respuesta fue no, ¿por qué no está afiliado a una organización de periodistas?

	Opciones
	Medios
	Totales

	
	Impresos
	TV
	Radio
	Digitales
	Agencias
	

	No tengo dinero para afiliarme
	1
	0
	4
	0
	0
	5

	No me trae ningún beneficio
	9
	10
	15
	4
	2
	40

	No creo en las organizaciones de periodistas
	8
	6
	5
	1
	1
	21

	Ninguna me queda cerca
	1
	0
	0
	0
	0
	1

	He buscado su ayuda y no me la han dado
	2
	0
	0
	0
	0
	2

	No me lo permite mi empresa
	0
	0
	0
	0
	0
	0

	Sí quiero afiliarme, pero no tengo tiempo
	12
	13
	10
	2
	3
	40

	No respondió
	6
	12
	10
	3
	1
	32

	Total
	39
	41
	44
	10
	7
	141
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Universidad de El Salvador

Facultad de Ciencias y Humanidades

Departamento de Periodismo

Objetivo: El siguiente cuestionario ha sido elaborado para medir las condiciones socioeconómicas de los periodistas en ejercicio de sus labores a nivel nacional. Los resultados serán recopilados en un trabajo de tesis para obtener el grado de la Licenciatura en Periodismo.

Indicaciones: Por favor, marque con una “X” la respuesta que describa sus condiciones de vida y laboral.

Edad: _________  Municipio de residencia: ___________________________
  Sexo:
  M
   F

Empresa: _____________________________________
Cargo: ___________________________

1. ¿Cuál es su estado civil?
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Soltero

Casado 

Acompañado 

Divorciado 

Viudo


2. ¿Cuántos hijos tiene?
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Ninguno
 
Uno

Dos

Tres

Más de tres 

3. ¿Cuántas personas dependen de usted económicamente?
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Una

Dos

Tres

Más de cinco

4. La casa en la que usted vive es:
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Propia


Alquilada

De mis padres

5. ¿Cómo se traslada a su lugar de trabajo?
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Transporte público
Vehículo propio

Vehículo de la empresa

6. ¿Además de ser periodista, se ve usted en  la necesidad de tener un segundo trabajo para cumplir con sus obligaciones familiares?
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Sí

Sólo por temporadas

Hago trabajos de manera particular
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No

Sólo en días libres

7. ¿Qué género considera usted que tiene más opciones de encontrar trabajo dentro de un medio de comunicación?

[image: image70.wmf] 

[image: image71.wmf] 

[image: image72.wmf] 


Hombres

Mujeres


Ambos por igual
8. ¿Cuál es su nivel académico?
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Graduado de una carrera en comunicaciones




Graduado de una carrera no ligada a las comunicaciones
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Estudiante de una carrera en comunicaciones
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Estudiante de una carrera no ligada a las comunicaciones
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Bachiller
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Periodista empírico

9. Si tiene una licenciatura, ¿ha estudiado algún postgrado (maestría o doctorado)?
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Sí

No

Comencé pero no terminé
10. ¿La empresa le facilita el tiempo para que usted siga estudiando?
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Sí

No

Al principio sí, luego ya no

11. ¿Cuántos años lleva trabajando en la empresa?
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Menos de un año




Entre cinco y diez años 
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Entre uno y tres años



Más de diez años
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Entre tres y cinco años

12. ¿Cuántas horas al día pasa trabajando?
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Medio tiempo




Diez horas al día


Ocho horas al día (horario normal)


Más de diez horas al día

13. ¿Le pagan horas extras?
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Sí

No

Me las compensan con días libres

14. ¿Cuántos días a la semana tiene libre?
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Uno

Dos

Todo el fin de semana

Ninguno

15. ¿Cuánto gana actualmente por su trabajo?
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Menos de $100


Entre $600 y $800 
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Entre $100 y $200

Entre $800 y $1000
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Entre $200 y $400

Más de $1000
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Entre $400 y $600

Más de $2000

14. ¿Recibe algún ingreso extra o comisión por vender publicidad o algún otro servicio para su medio?
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Sí


No

15. ¿Considera que lo que gana está acorde a lo que usted hace en su rutina diaria?
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Sí, es lo justo

No, debo ganar más

16. ¿Se considera usted bien pagado en relación a otros compañeros de profesión?
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Sí

No

No sé cuánto ganan en otros medios 

17. ¿Cuándo fue la última vez que recibió un aumento de sueldo?
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Hace menos de seis meses


Menos de cinco años
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Hace un año



Menos de diez años

Menos de tres años


Nunca me han aumentado

18. ¿Cuándo fue la última vez que lo ascendieron de puesto?
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Nunca



Hace cinco años
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Hace un año


Más de cinco años

Hace tres años

19. ¿Conoce usted los factores que son tomados en cuenta para ser ascendido dentro de su empresa?
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Sí


No

Cuando pregunto no me los dicen 
20. ¿Considera usted que reúne los requisitos necesarios para ser ascendido de puesto?
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Sí


No

21. ¿Cuál o cuáles de las siguientes razones considera usted que han incidido para no recibir un aumento de sueldo o un ascenso?
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Mis años de experiencia


Pertenezco  a un gremio o sindicato 
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Mi nivel académico


No tengo estudios extra

Que soy hombre



No hablo un segundo idioma

Que soy mujer



No tengo “cuello”

22. ¿Recibe usted todas las prestaciones de ley (horas extra, nocturnidad, día de descanso, asuetos, vacaciones anuales, aguinaldo, ISSS, AFP y RENTA)?

[image: image140.wmf] 
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Sí


No

Sólo algunas
23. Si respondió sólo algunas, ¿usted pactó trabajar en esas condiciones o se lo impusieron?
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Sí


No

24. ¿Cuáles de estas prestaciones adicionales a la ley recibe en su empresa?
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Cafetería



Viáticos





Celular (la empresa lo paga)

Transporte nocturno
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Clínica institucional


Seguro de vida
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Préstamos económicos

25. ¿Cuándo fue la última vez que la empresa lo mandó a capacitarse en un tema relacionado a su área?
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Hace un mes



Hace un año

Hace menos de tres meses


Más de un año

Hace menos de seis meses


Nunca me han enviado a una capacitación

26. ¿Considera que expone su vida en su trabajo?
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Siempre


A veces


Nunca

27. ¿Sí en estos momentos le ofrecieran otro trabajo en otra empresa, lo aceptaría?
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Sí, sin dudarlo

No, me siento bien donde estoy

Quizá lo pensaría

28. ¿Es usted constantemente evaluado en su empresa?
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Una vez al año


Nunca he sido evaluado
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Dos veces al año


No me interesa, la evaluación no sirve para nada

29. ¿Cada cuánto tiempo renueva contrato en la empresa?
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Cada tres meses



El contrato es indefinido

Cada seis meses



No trabajo con contrato firmado

Cada año

30. ¿Considera usted que la empresa le da todo el equipo necesario para cumplir son su trabajo?
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Sí


No

Sí, pero está en mal estado

31. ¿Considera que el lugar donde trabaja cuenta con las medidas higiénicas necesarias para realizar bien su labor?
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Sí



No

32. ¿Se siente usted presionado a seguir determinada línea ideológica dentro del medio en que labora?
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Siempre


A veces



Nunca

33. ¿Se siente usted satisfecho con el ambiente laboral en su empresa?
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Sí


No

34. ¿Está usted afiliado a una organización de periodistas?
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Sí


No

35. Si su respuesta fue no, ¿por qué no está afiliado a una organización de periodistas?
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No tengo dinero para afiliarme 
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No me trae ningún beneficio
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No creo en las organizaciones de periodistas
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Ninguna me queda cerca

[image: image189.wmf] 

He buscado su ayuda y no me la han dado
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No me lo permiten en mi empresa
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Sí quiero afiliarme, pero no tengo tiempo

[image: image41.emf]     

  

[image: image42.emf]   

 


�





�





�





�





�





�





�





�


�





�


�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�





�


�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�


�





�


�





�





�





�





�





�





�





�











�





�





�





�





�





�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�


�





�





�


�





�





�





�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�





�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�


�





�





�


�





�


�





�





�


�





�





�





�


�





�


�





�





�


�





�





�


�





�





�


�





�


�





�





�


�





�





�


�





�


�





�





�


�





�





�


�





�


�





�





�


�





�





�


�





�





�


�





�


�





�


�





�


�








�


�





�


�





�








138

[image: image192.wmf] 

[image: image193.wmf] 

[image: image194.wmf] 

[image: image195.wmf] 

[image: image196.wmf] 

[image: image197.wmf] 

[image: image198.wmf] 

[image: image199.wmf] 

[image: image200.emf]   

 

[image: image201.wmf] 

[image: image202.wmf] 

[image: image203.emf]   

 

[image: image204.emf]   

 

[image: image205.wmf] 

[image: image206.wmf] 

[image: image207.wmf] 

[image: image208.wmf] 

[image: image209.emf]   

 

[image: image210.wmf] 

[image: image211.wmf] 

[image: image212.wmf] 

[image: image213.wmf] 

[image: image214.wmf] 

[image: image215.wmf] 

[image: image216.wmf] 

[image: image217.wmf] 

[image: image218.wmf] 

[image: image219.wmf] 

[image: image220.wmf] 

[image: image221.wmf] 

[image: image222.wmf] 

[image: image223.wmf] 

[image: image224.wmf] 

[image: image225.wmf] 

[image: image226.wmf] 

[image: image227.wmf] 

[image: image228.emf]   

 

[image: image229.wmf] 

[image: image230.wmf] 

[image: image231.emf]   

 

[image: image232.wmf] 

[image: image233.wmf] 

[image: image234.wmf] 

[image: image235.wmf] 

[image: image236.emf]   

 

[image: image237.wmf] 

[image: image238.wmf] 

[image: image239.emf]   

 

[image: image240.wmf] 

[image: image241.wmf] 

[image: image242.emf]   

 

[image: image243.emf]   

 

[image: image244.emf]   

 

[image: image245.wmf] 

[image: image246.wmf] 

[image: image247.wmf] 

[image: image248.wmf] 

[image: image249.wmf] 

[image: image250.wmf] 

[image: image251.wmf] 

[image: image252.wmf] 

[image: image253.wmf] 

[image: image254.wmf] 

[image: image255.wmf] 

[image: image256.jpg]


